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Numerosos estudios empíricos demuestran que hay una relación muy clara entre el tiem-
po de dedicación de los padres al cuidado de los niños y su desarrollo cognitivo en una
edad temprana. La cantidad y la calidad del tiempo dedicado a los hijos, especialmente
en los primeros años de vida, puede llegar a tener consecuencias importantes en el ren-
dimiento escolar e incluso en la futura integración social y laboral de los menores. Esta
observación es de suma importancia en el contexto español, caracterizado por un alto
porcentaje de abandono de la escuela secundaria, que aboca a muchos jóvenes al difícil
reto de integrarse en el futuro próximo a la competitiva y cambiante economía del cono-
cimiento. Este estudio aporta una detallada descripción sobre el tiempo que dedican los
padres a sus hijos pequeños (hasta 10 años de edad). El objetivo es analizar el tiempo
total de dedicación de los padres al cuidado de sus hijos y las diferencias en el tiempo de
“calidad” (actividades que contribuyen a fomentar el desarrollo cognitivo de los meno-
res como, por ejemplo, la lectura) dedicado a los menores según grupos sociales. El tra-
bajo de investigación se ha basado en una muestra de 3.692 padres y 3.692 madres con
al menos un hijo menor de diez años extraída de la Encuesta de Empleo del Tiempo
(2002-2003). A partir de este estudio se concluye que:



• La cantidad y la calidad del tiempo dedicado a los hijos en los primeros años de
vida está desigualmente distribuida según las características sociales de las fami-
lias (nivel educativo y clase ocupacional de los padres). Las parejas en las que
ambos padres tienen estudios universitarios dedican más tiempo a los cuidados de
estimulación intelectual (“tiempo de calidad”). Asimismo, existen diferencias sig-
nificativas en el tiempo y actividades realizadas con los hijos menores en función
de la clase ocupacional del padre: los profesionales (dirección y gerencia de
empresas, arquitectos técnicos, etc.) dedican más tiempo a las actividades consi-
deradas de alta intensidad (cuidados físicos y vigilancia de niños) y, consiguien-
temente, positivas para el desarrollo del menor.

• Las jornadas laborales superiores a las 45 horas semanales, las jornadas partidas
y sin flexibilidad horaria, así como la ubicación en ciertos grupos ocupacionales
(trabajadores autónomos no cualificados) están asociadas a menor tiempo de dedi-
cación y, especialmente, a menor tiempo de “calidad” para interactuar, aprender
y compartir espacios de ocio con sus hijos.

• La incorporación de la mujer al mercado de trabajo no repercute negativamente
en el cuidado de los menores, ya que aquéllas suelen compensarlo con un aumen-
to en el tiempo de dedicación a actividades de cuidado de calidad.

• Se mantienen las diferencias de género en las pautas (tipo de actividad realizada
con los menores) y tiempo total de dedicación a los hijos. Según los datos de la
Encuesta de Empleo del Tiempo, en 2003 las mujeres con al menos un hijo menor
de 10 años dedicaban a los cuidados una media de 452 minutos al día, frente a los
274 minutos de los hombres (7,5 y 4,6 horas, respectivamente). Las mujeres dedi-
can más tiempo que los hombres a los cuidados tanto de alta como de baja inten-
sidad y a los de supervisión. Sin embargo, en lo que respecta a los cuidados de
estimulación, no encontramos diferencias de género.

El principal reto que plantea este trabajo a los agentes políticos es evitar la transmisión
de las desigualdades sociales de padres a hijos que se generan desde la infancia. Las
intervenciones públicas deberían compensar las carencias en los cuidados recibidos por
los menores, las carencias en “tiempo de calidad”, de las familias más desfavorecidas por
su posición laboral o educativa mediante políticas sociales, así como fomentar la igual-
dad de oportunidades de la infancia a través de un recurso fundamental: el tiempo de los
padres para cuidar y educar a sus hijos.
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Introducción

En la mayoría de sociedades industrializadas persisten mecanismos de reproducción de
las desigualdades educativas (Shavit y Blossfeld, 1993), y España no es la excepción. La
clase social de origen y el nivel educativo de la madre están estrechamente relacionados
con el débil acceso a la educación secundaria. Está demostrado que los años adicionales
de estudio de la madre incrementan la probabilidad relativa de que un menor estudie
bachillerato en relación con el resto de alternativas, o que los jóvenes cuyos padres pro-
vienen de la clase de trabajadores manuales (cualificados y no cualificados) tienen esca-
sas probabilidades de cursar estudios de bachillerato (Calero, 2006). Estos datos indican
que las características de los padres influyen en las trayectorias educativas de los hijos.

Este estudio muestra que uno de los mecanismos de trasmisión de las desigualdades edu-
cativas radica en la implicación de los padres en el cuidado de sus hijos, especialmente
en los primeros años de vida. La implicación de los padres, la cantidad y la calidad del
tiempo dedicado a los hijos, puede llegar a tener consecuencias importantes en el rendi-
miento escolar y, mediante este último, en la futura integración social y laboral de los
menores. Los niños y niñas que ingresan en el sistema educativo obligatorio con déficit
de estimulación o aprendizaje son los más proclives al fracaso escolar y, sin duda, los que
afrontarán con mayores dificultades la inserción laboral en la “sociedad del conocimien-
to”, que prima las capacidades de adaptación rápida y aprendizaje continuo. En este sen-
tido, los agentes políticos tienen un gran reto, que reside en garantizar la igualdad de
oportunidades de la primera infancia mediante intervenciones que compensen las des-
igualdades en el cuidado o atención de los menores forjadas en el seno de las familias.

El primer paso para la intervención de las instituciones públicas pasa por detectar las
diferencias en la implicación de los padres en el cuidado y las dificultades de éstos para
disfrutar de tiempo libre con sus hijos y, especialmente, de tiempo de “calidad” para
interactuar, aprender y compartir espacios de ocio. Actualmente existen muchas lagunas
en el conocimiento de la cantidad y la calidad del tiempo que los padres y madres dedi-
can al cuidado de sus hijos o sobre las diferencias de dedicación, según clase social o
nivel educativo de las familias. Hasta ahora los principales motivos de preocupación han
sido los riesgos de exclusión social de la infancia, derivados de la incorporación de la
mujer en el mercado de trabajo, el crecimiento de las parejas con dos ingresos (ambos
cónyuges empleados) o de la transformación de los modelos familiares (monoparentali-
dad, familias reconstituidas, etc.). Diversos estudios muestran que la incorporación de la
mujer al mercado de trabajo no ha ido necesariamente en detrimento de la calidad del cui-
dado (Gutiérrez-Domenech, 2007). Sin embargo, este estudio demuestra que la cantidad
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y la calidad de tiempo están desigualmente distribuidas en la infancia según las caracte-
rísticas sociales (categoría ocupacional y nivel de estudios de los padres), económicas
(acceso a recursos externos) y laborales (condiciones en el puesto de trabajo) de las fami-
lias de origen.

En España no existen series temporales que permitan conocer los cambios en la dedica-
ción de padres y madres en el cuidado de los hijos. Los datos actualmente disponibles,
en cambio, ofrecen un buen panorama sobre diferentes dimensiones del cuidado de la
infancia en un año concreto de observación. Se puede conocer el número de minutos que
los padres dedican a sus hijos y desglosar el tiempo según las tareas realizadas con ellos;
información que permite aproximarnos al concepto de la calidad de tiempo de cuidado.
Ambas dimensiones, cantidad y calidad, son cruciales para conocer las diferencias en las
pautas de dedicación de los padres. Los resultados de este estudio resultan de máxima
relevancia política para el diseño de intervenciones públicas que compensen las caren-
cias de atención de los menores en las familias más desfavorecidas y que fomenten la
igualdad de oportunidades de la infancia a través de un recurso fundamental: el tiempo
de los padres para cuidar y educar a la infancia.

El objetivo de esta investigación es analizar las diferencias en las pautas de cuidado de
los menores según las características de los padres (ocupación, educación, género, etc.).
El tiempo de cuidado se analiza en su doble dimensión de cantidad y calidad, puesto que,
como se detallará más adelante, las actividades realizadas con los niños son de gran
importancia en la determinación de su desarrollo cognitivo, emocional y social. El pre-
sente estudio se basa en una muestra de 3.692 padres y 3.692 madres con hijos menores
de 10 años. Hasta ahora el caso español ha estado ausente en la mayoría de estudios com-
parados debido a la falta de datos detallados. La reciente Encuesta de Empleo del Tiempo
(EET), realizada por el Instituto Nacional de Estadística en el año 2002-2003, abre nue-
vas oportunidades de investigación en este campo.

El trabajo se ha dividido en siete grandes apartados. La investigación se inicia, en el pri-
mer apartado, con un repaso a las principales aportaciones teóricas sobre la inversión
parental en tiempo de cuidados según las categorías sociodemográficas de los padres y
su implicación en el bienestar de la infancia. Tras la revisión teórica, en el segundo apar-
tado se describen las hipótesis centrales que se analizan en esta investigación. El tercer
apartado expone las características de los datos y la metodología de análisis. En el cuar-
to apartado se muestran las principales pautas de comportamiento a partir del análisis
descriptivo de la muestra y, finalmente, en el quinto apartado se analizan los determinan-
tes de la inversión parental en tiempo de cuidados. El trabajo se cierra en el sexto apar-
tado con un resumen y reflexión sobre los principales resultados obtenidos y un último
apartado con las recomendaciones políticas.
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1. Perspectivas teóricas en la inversión de tiempo de
cuidado de los padres

En los últimos años se ha producido un cambio profundo en las pautas y formas familiares
en gran parte de los países occidentales europeos. Estos cambios se caracterizan por la mayor
inestabilidad de las uniones, mayor pluralización de las formas familiares y una mayor ten-
dencia a la formación de parejas con dobles ingresos (ambos miembros en el mercado de tra-
bajo) en detrimento de la familia tradicional, en la que el hombre ejercía el papel de principal
proveedor económico del hogar y la mujer el de cuidadora. A estas pautas demográficas hay
que sumar la mayor inestabilidad del mercado de trabajo y la necesidad creciente de ambos
miembros de la pareja de mantener vínculos con el mundo laboral como la mejor garantía
frente a situaciones de crisis y precariedad laboral.

En definitiva, los cambios familiares y económicos de las sociedades capitalistas avanzadas
generan nuevos riesgos de exclusión social y nuevas situaciones de vulnerabilidad para la
primera infancia. Este contexto ha alimentado el debate sobre las políticas de inversión en la
infancia, cuya perspectiva subraya la centralidad de los niños en las políticas de intervención
estatales que “invierten” recursos productivos, que en el futuro revertirán en resultados posi-
tivos para el conjunto de la sociedad (Jenson, 2004; Jenson y Saint-Martin, 2003). Este para-
digma está muy influido por estudios sobre los procesos de aprendizaje, que defienden la
idea de que los primeros años de vida son fundamentales para el desarrollo posterior. Shore
(1997), por ejemplo, sostiene que, dado el rápido ritmo de crecimiento del cerebro, la etapa
más importante para el desarrollo cognitivo y emocional de los menores se encuentra justa-
mente entre los tres y cinco primeros años de vida. De ahí la importancia de concentrar
recursos en esta etapa de la vida, tanto por parte de las familias como de la sociedad.

La relevancia del enfoque basado en la inversión en la infancia radica en la consideración de
los menores como bienes de interés común para el bienestar del conjunto de la sociedad. En
este contexto, las iniciativas de inversión a edades tempranas se considera que favorecen la
preparación y futura inserción de los menores en el sistema educativo y laboral. Esta visión
amplía la perspectiva tradicional del concepto de riesgo, centrado principalmente en evitar
situaciones de pobreza económica, de manera que situaciones de desventaja educativa o de
déficit de cuidado y atención en los primeros años de vida conducen a reducir las oportuni-
dades vitales de la infancia a largo plazo. Por consiguiente, las estrategias de inversión, ins-
titucional y parental, en la infancia se perfilan como la mejor receta para evitar la transmisión
de las desigualdades sociales o la herencia social en las sociedades avanzadas (Esping-
Andersen, 2009; Esping-Andersen y Bonke, 2007; Esping-Andersen, 2002; Heckman y
Lochner, 2000).



En esta investigación asumimos plenamente la relevancia de invertir en la primera infan-
cia, en los más pequeños, no sólo para permitir la máxima potenciación de las capacida-
des de los niños, sino también para favorecer la igualdad de oportunidades sociales. En
los apartados que siguen a continuación se describen las pautas recientes de dedicación
de los padres a sus hijos, se presentan las evidencias empíricas sobre el impacto de la
inversión de tiempo de cuidados parentales en la infancia y se describen los factores que
explican las diferencias en el comportamiento de los padres con respecto a su dedicación
al cuidado infantil.

1.1 Tendencias en la inversión de tiempo de cuidados: cantidad y
calidad

Los cambios en los modelos familiares y la creciente incorporación de la mujer al mer-
cado de trabajo auguraban los peores presagios sobre la disponibilidad de los padres para
atender a sus hijos. Sin embargo, en los países en los que se dispone de largas series tem-
porales se ha detectado un aumento en el tiempo de dedicación de los padres y madres a
cuidados de sus hijos como actividad principal (Sandberg y Hofferth, 2001). Por activi-
dad principal se entiende aquélla que el sujeto adulto declara como tal, e incluye activi-
dades realizadas directamente con el niño a lo largo del día. Cuidar al niño como
actividad principal se contrapone al mero hecho de que el niño pueda estar presente
mientras se realiza otra actividad principal (como por ejemplo, tareas domésticas) o a la
delegación de este cuidado a terceras personas distintas de los padres, ya sean maestros,
familiares, etc. (externalización de los cuidados). En el caso concreto de los Estados
Unidos, uno de los países para los que se dispone de series temporales más largas y deta-
lladas, la dedicación de tiempo de cuidado parental aumentó entre los años sesenta y los
noventa a pesar de que los modelos familiares imperantes eran totalmente opuestos: la
familia tradicional en los sesenta y el modelo de dobles ingresos en los noventa (Bittman,
1999; Gauthier, Smeeding y Furstenberg, 2004; Sayer, Bianchi y Robinson, 2004).

La tendencia antes apuntada se explica por una combinación de factores, como, por ejem-
plo, la reducción de las actividades más rutinarias relacionadas con el cuidado de la
infancia (algunas de ellas se externalizan a terceros), y el aumento de las actividades que
favorecen el desarrollo cognitivo del menor, tales como jugar con él, conversar o ayudar-
le con los deberes de la escuela (Sayer, Bianchi y Robinson, 2004). La misma transfor-
mación sociodemográfica de las familias también puede contribuir positivamente a este
aumento. En un contexto de mejora del nivel educativo medio de la población, simultá-
neamente las familias tienden a ser más reducidas (menor número de hijos) y se retrasa
la edad de la madre al nacimiento del primer hijo, con lo cual existe un mayor número
de padres más preparados e informados para enfrentar el cuidado infantil. Bianchi,
Robinson y Milkie (2006) explican la mayor implicación de las madres en el cuidado de
sus hijos como resultado de la reducción de tiempo dedicado a las tareas domésticas, el
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aumento de las tareas múltiples, la incorporación de los menores en las actividades de
ocio de los padres y, por último, el mayor esfuerzo por parte de los hombres para cola-
borar en las tareas del hogar. En definitiva, los estudios confirman que los cambios socio-
demográficos de las sociedades capitalistas avanzadas no necesariamente ejercen un
impacto negativo en la inversión en tiempo de cuidados parentales.

La mayoría de estudios, sin embargo, coinciden en destacar el hecho de que no importa
tanto el cómputo de tiempo de cuidados, sino su calidad. Los estudios especializados esta-
blecen que la calidad del tiempo de cuidado tiene consecuencias importantes en el desarro-
llo de las habilidades personales de los menores. Así, la suma total de tiempo de cuidado
parental sería un indicador extremadamente simplificado de la realidad del menor. En la
literatura se manejan diferentes tipologías sobre la calidad del tiempo de cuidados, que
varía en función de la interacción de los padres con sus hijos, desde las menos exigentes,
como el cuidado pasivo, hasta las más exigentes, como la lectura de un libro. Bittman,
Craig y Folbre (2004), por ejemplo, proponen una tipología basada en cuatro grandes gru-
pos: cuidados dirigidos al desarrollo del menor que implican la interacción cara a cara y
que resultan cruciales para el desarrollo de sus habilidades sociales, lingüísticas y cogni-
tivas; cuidados de alta intensidad que también implican la interacción cara a cara, pero que
se centran en el cuidado físico de los menores; viajes y comunicación que no requieren
una interacción directa con el menor, pero implican máxima atención por parte de los
padres constituyendo así un componente importante del cuidado; y finalmente, cuidados
de baja intensidad, donde los padres desempeñan un papel secundario, pero que requieren
más esfuerzo y atención que los cuidados meramente de supervisión (controlar a los
menores mientras juegan o vigilarles mientras duermen).

La tipología finalmente asumida por las diferentes investigaciones dependerá en gran
medida de la disponibilidad de datos, el nivel de desagregación contemplado por las
encuestas del uso del tiempo y la pregunta específica de investigación. Craig (2006), por
ejemplo, distingue entre actividad principal de cuidados, actividad secundaria, tiempo
total en compañía de los hijos, tiempo relativo dedicado por cada padre/madre, cuidados
infantiles realizados junto con otras tareas y dedicación al cuidado de los hijos sin la
compañía de la pareja. Meil-Landwerlin (1997) distingue entre atención matinal, cotidia-
na, educativo-sanitaria y juegos. Folbre et al. (2005) distinguen entre cuidados activos
(interacción directa con los niños) y pasivos (supervisión), así como los solapamientos
en los tiempos de cuidado entre cónyuges u otros miembros de la familia. Bianchi et al.
(2004) distinguen entre encargarse de los niños como actividad principal y encargarse de
los niños como actividad secundaria (el entrevistado responde que otra de las cosas que
hacía en ese momento era encargarse de los niños).

Más allá de las diferentes tipologías utilizadas, la mayor preocupación para los actores
sociales que intervienen en las políticas para la infancia es la distribución desigual de la
inversión de tiempo de cuidado parental en el conjunto de la población infantil. El repar-
to desigual de la cantidad y calidad de cuidados parentales y no parentales (incluyendo
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los realizados en escuelas infantiles) constituye una dimensión fundamental de la desi-
gualdad social que, tal y como se discute a continuación, puede suponer efectos acumu-
lativos en las capacidades cognitivas y sociales de los menores a lo largo de su curso
vital.

Existen numerosos estudios que analizan y aportan datos sobre el impacto de la inversión
en tiempo de cuidado parental en las oportunidades vitales de los menores. Autores como
Danziger y Waldfogel (2000) o Meyers et al. (2003) muestran que los niños que reciben
una atención de mayor calidad a edades tempranas se benefician en mayor medida del
sistema educativo y la enseñanza posterior. Neidell (2000) e Izzo et al. (1999) muestran
que una relación estrecha de los padres con sus hijos durante el primer año de vida o
durante la etapa preescolar tienen efectos positivos en el rendimiento escolar y el desarro-
llo de habilidades cognitivas. Autores como Fleisher (1977) o Datcher-Loury (1988) esti-
man que la intensificación del tiempo de cuidado maternal, entre mujeres con unos
niveles educativos bajos, puede llegar a aumentar significativamente el número de años
de escolarización de los menores. En un ámbito más concreto, Zuckerman y Kahn (2000)
relacionan los hábitos de lectura de los padres con sus hijos y el potencial desarrollo de
los menores. Así, la lectura en voz alta, a una edad tan temprana como los seis meses, se
considera como una de las mejores iniciativas parentales para estimular la alfabetización
posterior. Bronte-Tinkew et al. (2008) también relacionan la implicación de los padres
en el cuidado a una edad temprana con resultados positivos en el balbuceo o la habilidad
del menor para explorar objetos con un objetivo; habilidades que después se traducen en
instrumentos que facilitan su inserción educativa posterior. En definitiva, los estudios
mencionados aportan suficientes evidencias sobre la relevancia de la inversión en el cui-
dado infantil como la mejor intervención para promover la igualdad de oportunidades en
las futuras generaciones.

Los estudios empíricos aquí descritos indican que la inversión de tiempo de cuidados
parentales es crucial para el futuro desarrollo del menor, y que no importa tanto su can-
tidad como su calidad. En el apartado siguiente se analizan los factores asociados a dife-
rentes pautas de comportamiento en la inversión de tiempo de cuidado de los padres;
información clave para entender los mecanismos de reproducción de las desigualdades
sociales en la infancia.

1.2Determinantes de la inversión en tiempo de cuidados parentales

En este apartado se han clasificado los factores que determinan la inversión de tiempo de
cuidados parentales según se trate de características individuales, de la pareja y, final-
mente, de características relacionadas con el contexto institucional.
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A) Factores individuales: el perfil sociodemográfico de los padres

Los factores individuales comúnmente analizados para predecir la dedicación en
tiempo de cuidado parental son la edad, el género, las condiciones en el mercado de
trabajo (jornada laboral, categoría ocupacional, flexibilidad horaria, etc.), los días de
la semana (festivos o laborables), disponibilidad de ayuda familiar, el nivel educati-
vo o los ingresos. En este apartado se analizan principalmente las diferencias de géne-
ro y el nivel educativo en las pautas de cuidado parental. Ambos factores son, según
la mayoría de estudios, los que más influyen en la cantidad y calidad de los cuidados
que reciben los menores.

Con respecto a las diferencias de género cabe destacar dos hechos. En primer lugar,
según indican diversos estudios anglosajones, la implicación de los hombres en el
cuidado de sus hijos ha aumentado significativamente; especialmente durante los
fines de semana (Bianchi et al., 2000; Zick y Bryant, 1996; Sandberg y Hofferth.
2001). Para el caso español también se ha apuntado esta tendencia en estudios cuali-
tativos (Alberdi y Escario, 2007). Este hecho indicaría un cambio importante en las
pautas de comportamiento de los padres y, posiblemente, una mayor valorización de
las tareas de cuidados de la infancia, que apuntarían hacia nuevos modelos de paren-
talidad. En segundo lugar, las mujeres son las que sistemáticamente dedican más
tiempo al cuidado de los hijos en la mayoría de los países occidentales y, además, han
aumentado su implicación en los últimos años (Bittman, 1999; Gauthier, Smeeding y
Furstenberg, 2004; Sayer, Bianchi y Robinson, 2004). Este aumento se explica por la
externalización y mecanización de las tareas domésticas1, que liberan tiempo para el
cuidado, junto con la mayor relajación en los niveles de exigencia de las taras domés-
ticas y la mayor valorización del cuidado parental (Bianchi, 2004; Bianchi et al.,
2000). También se detecta que las mujeres suelen pasar más tiempo como únicas res-
ponsables del cuidado de los hijos, es decir, sin la presencia de la pareja u otros miem-
bros adultos de la familia (Craig, 2006). Así, a pesar de la mayor implicación
masculina o de la emergencia de la nueva parentalidad, en la actualidad se mantienen
desigualdades de género significativas con respecto a la dedicación a los hijos; hecho
que incide negativamente en la capacidad de las madres para participar en el merca-
do de trabajo en igualdad de condiciones. Según Gutiérrez-Domenech (2007), una
madre española ocupada dedica tres veces más tiempo al cuidado primario básico
(cuando la actividad principal se centra en el cuidado de los hijos) y dos veces más
tiempo al cuidado secundario (cuando el cuidado de los hijos es una actividad secun-
daria realizada simultáneamente a cualquier otra actividad) que un padre ocupado.
Aunque la autora también destaca que no existen diferencias significativas de género
con respecto a los cuidados primarios de calidad (por ejemplo, leer un cuento).
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ticas, no incluimos el cuidado infantil entre estas últimas.



Los estudios demuestran, sin embargo, que el reparto de tareas de cuidado varía sig-
nificativamente según el género. Así, las madres suelen hacer más tareas rutinarias o
físicas relacionadas con el cuidado, y los padres suelen dedicarse más a los juegos con
los niños (Pleck, 1997). Tal y como explica Meil-Landwerlin en su estudio sobre la
implicación masculina en las familias de la ciudad de Madrid: “La forma más típica
y tradicional de participación de los padres, una vez que estos decidieron acortar las
distancias con sus hijos, ha sido, y continua siéndolo, en las actividades lúdicas,
menos costosas y más gratificantes que el resto” (81:1997). El empleo remunerado es
otro factor que impacta negativamente en el tiempo de dedicación de ambos, padres
y madres, aunque influye mucho más en el tiempo global de dedicación de las madres
(Coltrane, 2000).

Con respecto al nivel educativo de los padres, existen numerosos estudios que avalan
su efecto en la infancia. Diversos autores muestran que el origen social de los padres
determina el nivel de adquisición de capital humano de los hijos (Bianchi et al., 2004,
Calero, 2006; Chalasani, 2007; Sticht y Armstrong, 1994; Strauss y Thomas, 1995).
Este efecto se explica por la mayor intensidad y efectividad del cuidado de los padres
con alto nivel educativo para transmitir capital humano y cultural a sus hijos
(Leibowitz, 1974; Coleman, 1988). En la misma línea, un estudio realizado entre
finales de los años ochenta y finales de los noventa en los Estados Unidos por Bianchi
et al. (2004) concluye que las madres con mayor nivel educativo han seguido la ten-
dencia de aumentar la inversión de tiempo en actividades directas de cuidados, tareas
que implican la interacción directa con el menor, como la lectura, en detrimento de
actividades pasivas como poner a los niños a ver la televisión. Con respecto a los
padres, el nivel educativo no parece haber influenciado su inversión en tiempo en los
cuidados físicos de los menores, aunque sí ha influido positivamente en el tiempo que
dedican a los juegos, la lectura o las salidas de ocio con los niños. En definitiva, los
autores detectan que los padres con los niveles más altos de educación realizan acti-
vidades de estimulación intelectual de sus hijos con más frecuencia que los menos
educados, y que los hombres dedican más tiempo a sus hijos si la madre tiene estu-
dios superiores. De hecho, el nivel educativo también influye indirectamente en las
desigualdades de género, puesto que la dedicación a los niños aumenta en ambos cón-
yuges en función de su nivel educativo. Al aumentar el nivel educativo de la población
entre generaciones sucesivas, se ha producido así un acercamiento en las dedicaciones
de cada género (Chalasani, 2007; Gauthier, Smeeding y Furstenberg, 2004).

El estudio de Hsin (2009) muestra que la implicación de la madre durante el perío-
do preescolar tiene un efecto favorable en los resultados cognitivos de los menores
cuando éstos alcanzan los doce años. La autora defiende que existe una clara rela-
ción positiva y persistente en el tiempo entre la calidad total del tiempo que dedican
las madres y el desarrollo del lenguaje de sus hijos; efecto que se detecta más clara-
mente cuando las madres realizan actividades como jugar con los menores. Este
efecto positivo, sin embargo, tan sólo se detecta entre las madres que tienen al menos
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un nivel mínimo de habilidades verbales que, en el contexto norteamericano, la auto-
ra establece en doce años de escolarización. En definitiva, la capacidad de las
madres de influenciar a los menores a través de su dedicación en tiempo de cuida-
dos para mejorar sus resultados cognitivos varía enormemente en la población feme-
nina según su nivel de escolarización.

También existen estudios que analizan el efecto del nivel educativo desde una pers-
pectiva comparada. El estudio de Sayer, Gauthier y Furstenberg (2004) analiza, por
ejemplo, las diferencias en la inversión de tiempo de cuidado según el nivel educativo
de los padres en Canadá, Alemania, Italia y Noruega. Al igual que los estudios ante-
riormente mencionados, los autores muestran que en todos los países analizados exis-
te una relación directa entre la inversión en tiempo de cuidado parental y el nivel
educativo de los padres, a pesar de las diferencias institucionales (apoyo económico y
en servicios para las familias por parte del Estado) de los países estudiados. Los auto-
res especulan como posible explicación el hecho de que los padres con mayor nivel
educativo suelen tener valores y comportamientos diferentes con respecto a los padres
de bajo nivel educativo. Del estudio cabe destacar que el nivel educativo de los hom-
bres no parece influir en los tiempos de cuidado en países como Noruega y tiene una
influencia muy débil en Alemania.

La mayoría de estudios que analiza el efecto educativo de los padres en el cuidado de
los hijos se cuestiona qué factores realmente motivan el cambio de comportamiento de
los padres. Diferentes autores argumentan que detrás de la variable de educación real-
mente existe un efecto indirecto de ingresos, dada la correlación positiva entre educa-
ción y nivel de renta de los hogares. Así, los padres con mayor nivel educativo podrían
ser los que disfrutan de mayores recursos económicos y mejores condiciones de vida;
sus valores y comportamientos son asimismo diferentes con respecto a los hogares con
menos recursos. Sin embargo, los estudios estadísticos que controlan por ambas varia-
bles, educación e ingresos, continúan detectando un efecto neto positivo de la educa-
ción en la inversión de tiempo en cuidados. Por lo tanto, la explicación debería
provenir de otros factores, como la capacidad de los padres con mayor nivel educati-
vo para transmitir capital humano y cultural a sus hijos, con el objetivo de asegurarse
mejores resultados educativos. En definitiva, los padres con estudios superiores están
probablemente más concienciados sobre la importancia de invertir en tiempo de cui-
dado y más motivados para realizar actividades de alta intensidad. En otras palabras,
los padres con mayor nivel educativo serían también los más conscientes de la corre-
lación positiva que existe entre el tiempo invertido en la infancia y la calidad de la
infancia.

B) Factores relacionados con la pareja

Las decisiones sobre el cuidado de los menores dependen de las preferencias, de los
valores y de las posibilidades de los padres trabajadores para dedicarse a sus hijos. Sin
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embargo, las características de sus parejas también pueden influir en su comporta-
miento a través de diferentes mecanismos. Por ejemplo, la hipótesis sobre la disponi-
bilidad de tiempo indica que el tiempo de trabajo de los miembros de la pareja
determina la división de género de las tareas reproductivas, ya que los miembros de la
pareja negociarían únicamente el tiempo que resta tras su actividad laboral (South y
Spitze, 1994). Por lo tanto, según estos autores, el tiempo de cuidados de los padres
estaría en función del tiempo de trabajo remunerado de cada uno de los cónyuges.

Las teorías económicas sobre los recursos relativos explican la división de las tareas
reproductivas de los padres en función de los intereses individuales y los recursos
relativos de cada uno de ellos. Así, el miembro de la pareja con mayores recursos
(mayor capacidad de generar recursos en el mercado de trabajo, mayor nivel educa-
tivo o sencillamente mejores alternativas a la relación de pareja actual) puede nego-
ciar en mejores condiciones el reparto de las tareas domésticas con su cónyuge
(Manser y Brown, 1980; Stancanelli, 2003; Geist, 2005). El poder de negociación de
cada cónyuge está en función del nivel de bienestar que cada uno de ellos podría
alcanzar si él o ella fuesen capaces de alcanzar una solución cooperativa en la pareja
(McElroy y Horney, 1981).

La teoría de los recursos relativos, sin embargo, no siempre resulta válida, tal y
como argumentan autores como West y Zimmerman (1987) o Connel (1987). Estos
autores argumentan que, a pesar de que las mujeres puedan alcanzar niveles educa-
tivos o de ingresos superiores a sus parejas, esto no implica que tengan una menor
propensión a dedicarse a las tareas de cuidado o domésticas. El argumento radica en
que su comportamiento individual se explica por el hecho de que estas mujeres ejer-
cen su género en función de las expectativas de los otros (normas sociales relativas
al rol de cada sexo). Así, ellas asumirían mayores cuotas de responsabilidad en el
cuidado de los hijos con objeto de estar en conformidad (de manera más o menos
inconsciente) con el significado social de “ser una madre” y su identidad femenina,
mientras ellos evitarían asumir más responsabilidades de cuidado por la misma
razón de mantener simbólicamente su imagen de masculinidad. De hecho, autores
como Brines (1994) muestran en su estudio norteamericano que, a medida que
aumenta la dependencia económica de los maridos en sus mujeres, se reduce la
implicación de éstos en las tareas domésticas para compensar simbólicamente su
relación atípica de pareja. La predicción de que las mujeres ejercen su género, sin
embargo, no se constata empíricamente en otros estudios relativos a otros contextos
sociales (Evertsson y Nermo, 2004).

Por consiguiente, variables como el nivel de homogamia educativa (nivel de educa-
ción de cada miembro de la pareja), la aportación de ingresos de cada miembro del
hogar y las horas de trabajo tienen la capacidad de influenciar en la inversión de tiem-
po de cuidados de los miembros de la pareja.
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C) Factores institucionales: valores de género y políticas de conciliación
para familias con hijos

Por último, las decisiones de los padres sobre la dedicación de tiempo de cuidados
están en gran medida determinadas por el contexto institucional en el que se toman.
Así, por ejemplo, las pautas de inversión en tiempo de cuidados parentales estarán en
función de los valores de género predominantes en la sociedad, que dictan los mode-
los ideales de cuidado y de reparto de responsabilidades. También estarán determina-
das por los patrones de empleo de hombres y mujeres, así como por el desarrollo de
políticas sociales de apoyo a la conciliación (Pfau-Effinger, 2004). Las responsabili-
dades para atender el bienestar de las familias y de la infancia en las sociedades occi-
dentales recaen en diferentes medidas en el sector informal de la familia, en el Estado
o en el mercado (Esping-Andersen, 1999; Orloff, 1993; Sainsbury, 1999). En el caso
concreto de la realidad española, existe una confianza excesiva en la capacidad de la
familia o el sector informal para solucionar las responsabilidades de cuidado. Las ayu-
das económicas para compensar por el coste de los hijos son reducidas o casi simbó-
licas (Obiol, 2006), las políticas de conciliación son poco generosas en términos
retributivos (Lapuerta et al. 2009) y los servicios altamente deficitarios. Véase, por
ejemplo, el Gráfico 1, en que España aparece en una posición relativamente desfavo-
rable, frente a otros países europeos, con respecto al porcentaje de menores de 3 años
escolarizados.

Así, pues, en el contexto español las posibilidades de externalización del cuidado de
los menores de 3 años dependen de los recursos económicos de las familias para cos-
tearse los centros de educación infantil, dado que la oferta es altamente deficitaria, o
de la disponibilidad de redes informales (González, 2003; Tobío Soler y Fernández
Cordón, 2005). Estos últimos autores subrayan la importancia de la existencia de ser-
vicios complementarios de guardería y educativos en horario o periodos no lectivos
para asegurar la compatibilidad con el rol laboral de los padres, tanto en el caso de los
menores de 3 años como posteriormente. La disponibilidad de centros educativos para
la primera infancia puede constituir un complemento crucial al rol educativo de los
padres, en particular en los casos en que éstos disponen de menos recursos educacio-
nales o de tiempo (familias monoparentales). Asimismo, puede descargar a los padres
de la responsabilidad de cuidados más rutinaria y, por consiguiente, podría estar aso-
ciada a una mayor inversión de los padres en tiempo de cuidado de alta intensidad. Sin
embargo, es importante tener en cuenta otras dimensiones, como la compatibilidad real
de los horarios de las escuelas con los horarios laborales, su coste o su calidad educa-
tiva. Como ya se ha indicado, este último factor es crucial para compensar las posibles
carencias educativas o culturales de los padres, así como sus posibilidades reales de
dedicación a sus hijos.
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Gráfico 1. Porcentaje de menores en guarderías o centros educativos: países europeos, 2004
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2. Análisis empírico de la dedicación de padres y
madres al cuidado de los hijos

2.1 Una propuesta de clasificación de actividades de cuidado de los hijos

En las secciones anteriores se ha insistido en que no sólo la cantidad de tiempo total de
cuidado de los niños por parte de los progenitores es relevante para el desarrollo de estos
últimos; también las dimensiones cualitativas de este tiempo son importantes. El concep-
to de calidad del cuidado tiene varias dimensiones, que hemos detallado y sistematizado
en una clasificación de actividades. La lógica de la clasificación consiste en distinguir,
por una parte, actividades en que estén presentes el padre y el niño de acuerdo con la
intensidad de la relación entre el progenitor y el niño y, por otra parte, su potencial para
estimular las capacidades intelectuales, emocionales y sociales del niño. Entre las diver-
sas clasificaciones de actividades existentes en la literatura, nos hemos basado aquí en la
de Bittman, Craig y Folbre (2004), por recoger las dimensiones de intensidad de la rela-
ción y grado de estimulación del desarrollo del menor que nos interesa analizar en este
estudio. Estos autores clasifican las actividades en cuatro grupos: cuidados dirigidos al
desarrollo del menor, cuidados de alta intensidad, viajes y comunicación, y cuidados de
baja intensidad.

La clasificación aquí propuesta es una modificación sustancial de la clasificación de
Bittman, Craig y Folbre (2004), al objeto de reflejar más adecuadamente las actividades
de menor intensidad o de cuidado pasivo, y adaptar la clasificación a la situación espa-
ñola (en la que el tiempo utilizado en trayectos en coche o autobús es menor). En parti-
cular, las dos primeras categorías son básicamente similares a las de Bittman et al.; sin
embargo, no es así para las otras dos categorías. Se debe considerar que las actividades
de baja intensidad y de supervisión o cuidado pasivo también pueden suponer una apor-
tación por parte de los padres al desarrollo del niño, puesto que implican un cierto grado
de relación interpersonal. En ellas, los mayores tienen roles de figuras de referencia (o
modelo de comportamiento) y están a disposición del menor (éstos se pueden dirigir a
ellos en caso de necesitarlo). Además, estas últimas actividades, que en principio
demandan una menor implicación de los padres, pueden suponer un impedimento
importante para la realización de otras actividades por parte de los adultos, tales como
el trabajo remunerado, el ocio o el descanso, debido al número de horas que a menudo
implican.



• Clasificación de tipos de actividad:

Estimulación intelectual: interacción progenitor-niño cara a cara, que implica activida-
des que se creen críticas para el desarrollo de las capacidades lingüísticas, cognitivas y
sociales del niño. Estas actividades incluyen enseñar, jugar, leer o conversar con los
niños.

Alta intensidad: interacción progenitor-niño cara a cara, relacionada con el cuidado físi-
co del niño, como alimentarlo, bañarlo, acostarlo o cuidarlo cuando está enfermo. Este
tipo de cuidado es beneficioso para la salud del niño y para su bienestar emocional. A
pesar de centrarse en actividades físicas, debe subrayarse que éstas también suponen un
estímulo intelectual y social imprescindible para el desarrollo del niño. La razón para dis-
tinguirlas de las anteriores (estimulación intelectual) es porque los cuidados físicos tra-
dicionalmente han sido responsabilidad de las madres; por consiguiente, la implicación
masculina puede ser una medida de una nueva parentalidad más igualitaria. Se trata de
un tipo de actividad que es particularmente relevante cuanto menor es la edad del niño,
aunque, como se verá, también reviste cierta relevancia a edades mayores.

Baja intensidad: tiempo que incluye actividades con el niño en las que los progenitores
desempeñan un papel secundario o en las que éstos no interaccionan con los niños de
manera explícita, pero que requieren más atención que las actividades de mera supervi-
sión. También se incluye aquí el cuidado de los niños especificado como actividad secun-
daria, así como determinadas actividades realizadas con el niño presente, pero que
pueden suponer un cierto grado de interacción con él, tales como comidas, estar en fami-
lia, fiestas, o realizar actividades deportivas, culturales, aficiones o juegos.

Supervisión/cuidado pasivo: esta categoría incluye actividades que se realizan con los
niños presentes, pero cuya presencia no se consigna como parte de la actividad primaria
o secundaria. Se trata de actividades que en principio no suponen una interacción con el
niño (aunque este último puede interferir en su realización), en las que el adulto está
potencialmente disponible para atender al niño. No se incluye la vigilancia de los niños
durante la noche (de 22 h a 6 h).

En la sección de datos se explicitan qué actividades concretas se incluyen en cada cate-
goría y cómo han sido recogidas por la Encuesta de Empleo del Tiempo.

2.2 Hipótesis de la investigación: determinantes de la inversión
de tiempo de cuidado parental

En este apartado se describen las hipótesis que guían el trabajo empírico y que teorizan
sobre el impacto de factores individuales y de pareja en la inversión de tiempo de cuida-
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do parental. El diseño de investigación, limitado al caso español, no permite analizar la
influencia de los factores institucionales más que de manera indirecta. Entre estos últi-
mos factores se incluirían las políticas familiares, las regulaciones sobre los horarios de
trabajo o los valores de género dominantes en la sociedad. Este tipo de análisis sería fac-
tible en estudios comparativos por comunidades autónomas. Sin embargo, el reducido
tamaño muestral impide la realización de este tipo de estudios a una escala geográfica
más desagregada.

• Las hipótesis principales son las siguientes:

Hipótesis de la reproducción social: los padres de clase social más alta dedican más
tiempo a los hijos que los de clase social baja, especialmente en tiempo de calidad (acti-
vidades de estimulación intelectual y alta intensidad), ya que tienen mayores expectati-
vas educativas y sociales para sus hijos. Las expectativas del estatus futuro de los hijos
están fuertemente condicionadas por las constricciones y oportunidades específicas a
cada clase social. En particular, los padres intentarán mantener un nivel socioeconómico
relativo al menos igual al propio, condicionado por los recursos disponibles (Breen y
Goldthorpe, 1997). Debe subrayarse que la dedicación parental incidirá en el grado de
habilidad y rendimiento escolar en el futuro, contribuyendo a la reproducción de las dife-
rencias sociales. Tanto el nivel de ingresos de los padres como su nivel educativo son
indicadores de su estatus social, por lo que esperamos que la inversión de los padres en
cuidados de calidad esté en relación directa con el nivel socioeconómico y/o el nivel edu-
cativo de ambos miembros de la pareja. Por otra parte, las expectativas educativas de los
padres respecto a sus hijos determinarán una escolarización precoz al objeto de que estos
últimos puedan beneficiarse de la estimulación intelectual y la preparación para las eta-
pas educativas posteriores, lo que reforzará el mecanismo de reproducción social indica-
do en nuestra hipótesis.

Hipótesis de la educación: los padres con nivel educativo alto, de cualquier clase social,
pasan más tiempo (y de más calidad) con los niños porque tienen información sobre los
beneficios de invertir tiempo en los niños (Bianchi, 2000).

Hipótesis de la especialización de género: las diferencias de género se expresan en el
tipo de cuidado realizado. Así, los hombres, cuando se implican, se dedicarán más a acti-
vidades lúdicas y educativas (estimulación intelectual). A su vez, las mujeres se implica-
rían en mayor medida en las actividades con mayor componente emocional y de contacto
físico (alta intensidad). Esto sería el resultado de la persistencia de valores de especiali-
zación de género.

Hipótesis de la compensación: cuando las mujeres trabajan tienden a dedicar menos
tiempo global al cuidado de los hijos. Sin embargo, estas mujeres tienden a compensar
su ausencia con un aumento de actividades de estimulación intelectual y alta intensidad,
con respecto a las mujeres no empleadas.
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Hipótesis de la conciliación: el empleo remunerado supone claras constricciones a las
actividades de atención infantil, dado que generalmente es incompatible su realización
simultánea. Sin embargo, las actividades de cuidado infantil se incrementarán si las jorna-
das de trabajo no son excesivamente largas (es decir, si éstas no son superiores al horario
estándar) y existe flexibilidad horaria en el lugar de trabajo (discrecionalidad por parte de
los trabajadores en los horarios de entrada y salida del trabajo).

Hipótesis del cuidado no parental: el acceso a cuidados formales o informales de aten-
ción infantil (ya sean escuelas infantiles o atención recibida por familiares u otros cuida-
dores informales) influye en la organización del tiempo de los padres, puesto que permite
liberar a los padres de cuidado pasivo o de baja intensidad, y probablemente también de
una parte sustancial de las actividades de alta intensidad. Por lo tanto, esperamos encon-
trar que el acceso a este tipo de servicios disminuye el tiempo dedicado a cuidado pasivo
y de baja intensidad, mientras que permite un aumento del tiempo dedicado a actividades
de alta intensidad y de estimulación intelectual. El acceso a servicios de atención infantil
formales o informales también reduce el tiempo que pasa la madre con el niño, dado que
la mayoría del cuidado de baja intensidad y pasivo lo realizan las mujeres. Por consiguien-
te, el acceso a escuelas infantiles tiene un mayor impacto en las madres que en los padres.

2.3 Datos y técnicas de análisis

Los datos proceden de la Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003, realizada por el
Instituto Nacional de Estadística de manera coordinada con el resto de países de la Unión
Europea. Es una encuesta representativa de toda la población residente en España, de
carácter transversal, que emplea una metodología de diario, y que incluye datos de
23.880 hogares. Se entrevista a todas las personas de 10 años o más residentes en el
hogar. El diario de actividades consiste en que el encuestado consigna la actividad prin-
cipal, y eventualmente la secundaria, que está realizando a lo largo de todo el día, en
intervalos de 10 minutos. Se trata de una metodología que ha sido validada en numero-
sas ocasiones internacionalmente y que provee una estimación muy fiable del empleo del
tiempo de los individuos.

La muestra seleccionada se compone de familias con al menos un hijo menor de 10 años,
incluyendo familias de padres casados, no casados, y monoparentales. También limitamos
la edad de los individuos a aquellos que tienen entre 18 y 50 años. El resultado es una
muestra de 7.384 individuos.

• Variable explicada: dedicación de cada padre al cuidado de sus hijos

La variable explicada o dependiente son los minutos dedicados cada día por cada proge-
nitor a los cuatro tipos de cuidados definidos anteriormente, así como el total de tiempo
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dedicado al cuidado de los niños. Las madres y los padres se analizan separadamente,
excepto cuando se quiere medir explícitamente las diferencias de género. Dentro de cada
tipo de actividad se han incluido las siguientes actividades concretas, tal como aparecen
enunciadas en la documentación metodológica proporcionada por el Instituto Nacional
de Estadística2:

a) Actividades de estimulación intelectual: enseñar a los niños (ayudar con los deberes,
enseñar a hacer determinadas cosas), leer, jugar, hablar o conversar con los niños3. Se
trata de actividades consignadas en el diario como actividad principal por el
padre/madre y que explícitamente implican interacción con el niño, de acuerdo con la
codificación del INE.

b) Actividades de alta intensidad: cuidados físicos y vigilancia de niños (el INE incluye
los siguientes ejemplos, entre otros: alimentar, vestir, acostar, bañar, dar el pecho,
cambiar pañales, cuidar a un niño enfermo, regañar a los niños, estar pendiente de los
niños, presenciar actividades deportivas, estar en el parque con los niños)4. Se trata de
actividades consignadas en el diario como actividad principal por el padre/madre y
que explícitamente implican interacción con el niño, de acuerdo con la codificación
del INE.

c) Actividades de baja intensidad: acompañar a los niños (al médico, a la escuela, etc.),
otros cuidados de niños, cuidados de niños no especificados, trayectos debidos al cui-
dado de niños, y el cuidado de niños consignado como segunda actividad5. Por consi-
guiente, se trata de actividades consignadas como principales o secundarias que
implican explícitamente interacción con el niño. Adicionalmente, se han considerado
como actividades de baja intensidad algunas actividades que no implican necesaria-
mente interacción con el niño (de acuerdo con la codificación del INE), pero que se
realizan con el niño presente. Para ello hemos utilizado la pregunta del cuestionario
“¿estaba solo o en compañía de alguien conocido?”, que incluye la respuesta precodi-
ficada “con niños menores de 10 años que viven con usted”. Hemos incluido aquí acti-
vidades que pueden suponer un grado de interacción con el niño superior a la mera
supervisión o cuidado pasivo: comidas y bebidas, ayuda a otro hogar con los niños,
vida social (vida social en familia, visitar y recibir visitas, fiestas, etc.), diversión y
cultura (cine, teatro, conciertos, exposiciones, espectáculos deportivos), ocio pasivo
(permanecer sentado, estar en la playa, descansar, pensar, matar el tiempo, …), depor-
tes y actividades al aire libre (por ejemplo, pasear, correr, montar en bicicleta, nadar,
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bailar, montar a caballo, cazar), aficiones y juegos (practicar artes, fotografía, cantar,
tocar un instrumento, teatro, coleccionismo, chatear, jugar al escondite, a naipes, play-
station, etc.)6.

d) Actividades de supervisión o cuidado pasivo. Todas las actividades incluidas en este
grupo no implican necesariamente interacción con el niño, de acuerdo con la codifi-
cación del INE, pero se realizan con el niño presente. Hemos incluido aquí las siguien-
tes actividades realizadas por el adulto: dormir, otros cuidados personales del adulto,
trabajo remunerado, estudios, tareas domésticas, compras y servicios, gestiones del
hogar, ayuda a adultos, trabajo voluntario y reuniones, ayudas informales a otros
hogares (excepto en el cuidado de niños), actividades participativas (reuniones, prác-
ticas religiosas…), medios de comunicación (lectura, ver la televisión, escuchar la
radio), trayectos (excepto si son debidos al cuidado de los niños), empleo del tiempo
no especificado7.

• Variables explicativas

Como variables explicativas utilizamos tres tipos de variables: individuales, referidas a
la pareja y variables sobre las características del hogar. Entre las variables individuales
controlamos: la edad y la edad al cuadrado; el nivel educativo alcanzado (educación pri-
maria, secundaria o universitaria); la relación con el mercado laboral (ocupados, desem-
pleados e inactivos), y dentro de los ocupados tenemos en cuenta las horas de trabajo para
determinar si la disponibilidad de tiempo tiene efecto en los cuidados: consideramos si
se trabaja menos de 20 horas a la semana, a tiempo parcial, a jornada completa o más de
45 horas a la semana, e incluimos una variable sobre el horario flexible. Finalmente,
introducimos también una variable relacionada con la clase ocupacional. La Encuesta de
Empleo del Tiempo permite conocer la profesión de los individuos de acuerdo con la
Clasificación Nacional de Ocupaciones de 1994. Hemos agrupado las ocupaciones en las
siguientes categorías:

a) Profesionales (códigos 100 a 295): en este grupo se incluyen, entre otras, ocupaciones
como la dirección y gerencia de empresas, arquitectos técnicos, economistas, ingenie-
ros superiores e ingenieros técnicos, profesores de enseñanza infantil y primaria o
enfermeros.

b) Ocupaciones intermedias no manuales (códigos 300 a 460): ejemplos de este grupo de
profesiones serían los delineantes y diseñadores técnicos, técnicos de sanidad, repre-
sentantes de comercio y técnicos de venta, profesionales de apoyo y gestión adminis-
trativa, auxiliares administrativos, cajeros.
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6 Incluye los siguientes códigos, siempre que se realicen con el niño presente: 021 a 022, 427, 500 a 531,
600 a 631, 700 a 739.

7 Incluye los siguientes códigos, siempre que se realicen con el niño presente: 010 a 012, 030 a 039, 100
a 139, 200 a 221, 300 a 359, 360 a 371, 391, 400 a 426, 428 a 439, 800 a 832, 900 a 936, 939 a 999.



c) Pequeños empresarios (códigos 121 a 170 si el encuestado es empleador o empresa-
rio sin asalariados; 601, 611, 621, 622 y 631): se incluyen aquí a los gerentes de
empresas con menos de 10 trabajadores, siempre que el encuestado sea empleador o
empresario sin asalariados; y a los trabajadores cualificados por cuenta propia en acti-
vidades del sector agrario. No se incluyen aquí a las ocupaciones definidas anterior-
mente como profesionales, aunque realicen su actividad por cuenta propia.

d) Trabajador manual cualificado (códigos 501 a 864, a excepción de los casos incluidos
en las categorías anteriores): se trata de un grupo muy amplio que incluye profesiones
tales como cocineros, albañiles, policías, dependientes en tiendas, trabajadores cuali-
ficados por cuenta ajena en la agricultura, mecánicos, operadores de plantas industria-
les, maquinistas de locomotoras, conductores de camiones, etc.

e) Trabajador no cualificado (códigos 900 a 999): incluye, entre otros, a peones, emple-
ados del hogar, vendedores ambulantes y asimilados, personal de limpieza de oficinas
y hoteles.

Para aquellos individuos que viven en pareja, tenemos en cuenta no sólo sus característi-
cas, sino también las del cónyuge, y por eso en el modelo controlamos el nivel educativo
de la pareja. En cuanto a los hogares, tenemos en cuenta el número de niños menores de 14
años presentes en el hogar, así como la edad del niño más pequeño. Muchos hogares exter-
nalizan una parte del cuidado, y esto repercutirá, por una parte, en el tiempo que los padres
dedican a los hijos, y, por otra, en el tipo de actividades que llevan a cabo, ya que las más
fáciles de externalizar son las relacionadas con la supervisión. Para estudiar esto, controla-
mos las horas de ayuda que reciben los hogares, así como los recursos disponibles, que
medimos a través de los ingresos, ponderados por el número de miembros del hogar. Por
último, la encuesta incluye información sobre el día de la semana en el que se rellenó el
diario, y en el análisis incluimos un control para la muestra de los fines de semana, ya que
suponemos que los patrones de uso del tiempo en los días no laborables son diferentes, y
que los padres dispondrán de más tiempo para dedicar a sus hijos. La Tabla 1 resume la dis-
tribución de nuestra muestra según las principales variables de interés.

El perfil de los hogares que analizamos es representativo de las familias españolas con
hijos (se debe tener en cuenta que en los análisis aplicamos las ponderaciones suminis-
tradas por el INE). Se trata de familias formadas fundamentalmente por matrimonios con
hijos, aunque hay un porcentaje importante de parejas no casadas (en torno al 10% de
media), y una presencia significativa de las familias monoparentales encabezadas por
mujeres (7% de la muestra), que no analizamos en este trabajo. La edad media de los
padres se sitúa en torno a los 35 años para las mujeres y los 37 entre los hombres. En lo
que respecta al perfil socioeconómico de las familias, en términos de nivel educativo,
tanto los hombres como las mujeres tienen un nivel relativamente alto, casi una quinta
parte han completado estudios universitarios y la mayoría secundarios. La relación con
la actividad laboral, en cambio, es diferente entre hombres y mujeres, ya que entre las
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últimas hay un porcentaje mucho más elevado de no activas por desempleo o inactividad
(cercano al 40%). Entre las familias con hijos de nuestra muestra parece que la actividad
económica la llevan a cabo sobre todo los hombres: el desempleo es muy bajo entre ellos,
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Tabla 1. Distribución de la muestra: hogares con al menos un hijo menor de 10 años

Muestra
Lunes-jueves
Fin de semana

Educación
Primaria o menos
Secundaria I
Profesional
Secundaria II
Universitaria

Actividad
Trabaja
Desempleo
Inactividad

Horas (activos)
<20
Tiempo completo
Más de 45 horas

Flexibilidad (activos)

Clase ocupacional
Profesionales
Intermedia
Autónomos
Trabajadores cualificados
Trabajadores no cualificados

Nº niños <14
1
2
3 o más

Edad hijo menor
0-3
4-9
Edad

N

Hombres

49,26
50,74

15,40
37,74
18,71
12,61
18,54

92,97
5,21
1,82

0,73
61,51
37,76

40,20

17,91
16,96
8,21
49,52
9,40

44,40
47,30
8,20

45,96
54,04

37,70

3.692

Mujeres

49,24
50,71

14,54
33,66
18,92
12,70
20,12

49,95
39,96
10,09

4,84
66,86
28,30

57,09

20,88
29,72
5,65
27,39
16,37

44,40
47,30
8,20

45,96
54,04

35,40

3.692

Fuente: Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003



de un 5%, y el 90% trabaja. La mayoría de los que trabajan lo hacen a jornada completa
y son minoritarias las jornadas a tiempo parcial o de menos de cuatro horas diarias, pero
el porcentaje de jornadas más largas (de más de ocho horas y media) es elevado, ya que
casi alcanza el 40% en el caso de los hombres. Entre las mujeres trabajadoras la jornada
completa también es mayoritaria, aunque hay porcentajes más altos de trabajadoras a
tiempo parcial o con pocas horas diarias. El tipo de trabajo que realizan hombres y muje-
res también varía, ellas se concentran más en los grupos intermedios (puestos de trabajo
cualificados no manuales), mientras que los hombres muestran un perfil más variado. Los
autónomos y pequeños empresarios son los grupos ocupacionales con una presencia
menor en nuestra muestra.

• Técnicas

Las técnicas de análisis de los datos incluyen la utilización de tablas y gráficos descrip-
tivos del número de minutos que los padres dedican al cuidado de los niños, así como de
técnicas de regresión multivariable. Estas últimas técnicas permiten poner en relación las
actividades de cuidado de los padres con diversas variables, consideradas explicativas de
la dedicación parental al cuidado de los hijos. El modelo utilizado puede expresarse de
la siguiente forma:

Yi = β + βXi + ui

Donde Yi es el número de minutos de cuidado infantil observadas para el individuo i. Xi
representa un vector de variables explicativas, y β denota el valor de los coeficientes esti-
mados por el modelo para cada una de las variables. Finalmente, ui es un residuo de dis-
tribución normal. Concretamente, la técnica utilizada para la estimación de este modelo
es la de los mínimos cuadrados ordinarios.

2.4 Resultados I: pautas de dedicación en tiempo de cuidado

El tiempo dedicado al cuidado de los hijos, al igual que las tareas domésticas, presenta
una fuerte asimetría de género en todos los países de los que tenemos datos, y lo mismo
ocurre en el caso español: según los datos de la EET, en 2003 las mujeres con al menos
un hijo menor de 10 años dedicaban a su cuidado una media de 452 minutos al día, fren-
te a 274 de los hombres (7,5 y 4,6 horas, respectivamente). Así pues, dado que hombres
y mujeres difieren en la cantidad de tiempo que dedican a los niños, podemos preguntar-
nos si estas diferencias son similares para todos los tipos de cuidado que investigamos en
este trabajo o si, por el contrario, también existen diferencias en la calidad de las activi-
dades que llevan a cabo. El Gráfico 2 resume el tiempo medio dedicado por hombres y
mujeres a cada tipo de cuidado. En él podemos ver que, de forma coherente con las dife-
rencias totales, las mujeres dedican más tiempo que los hombres a los cuidados tanto de
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alta como de baja intensidad y a los de supervisión. Sin embargo, en lo que respecta a los
cuidados de estimulación, no encontramos diferencias de género, ya que tanto los padres
como las madres les dedican una cantidad de tiempo similar, en torno a 20 minutos dia-
rios, una duración bastante más corta que la dedicada a otros tipos de cuidado.

Ahora bien, el tiempo dedicado por los padres al cuidado depende en una importante
medida de la edad de los hijos. Los niños más pequeños necesitan más atención para de-
sarrollar tareas que no pueden hacer solos, y como a menudo no están integrados en el
sistema escolar, en muchos casos requieren de mayor supervisión directa en el hogar. En
el Gráfico 3 hemos representado el tiempo medio diario que dedican los padres y madres
a cuidar a sus hijos según la edad de éstos. En primer lugar, vemos que las diferencias
observadas en el gráfico anterior son aún más significativas en el caso de los niños más
pequeños: los menores de 3 años son los que reciben más tiempo de cuidado y las muje-
res les dedican mucho más tiempo que los hombres, prácticamente el doble. Con la edad
del niño el tiempo de cuidado total de las madres desciende, y sigue descendiendo, pero
de forma más sostenida, a partir de los 3 años, cuando la mayoría de los niños entran en
el sistema escolar. Este descenso no es comparable al que se produce en el caso de los
hombres, que es mucho más pequeño; es decir, parece que los padres dedican un tiempo
similar a sus hijos independientemente de la edad de éstos, mientras que la atención por
parte de la madre es mucho más alta en las primeras etapas y en cualquier caso dedican
más tiempo que los hombres independientemente de la edad del hijo.
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Mujeres
Hombres

Gráfico 2. Minutos de cuidado al día, por tipo de cuidado y sexo
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Los Gráficos 4 y 5 resumen la media de minutos dedicados a cada uno de los tipos de
cuidado según la edad del niño; en el primer gráfico se representa los datos de las muje-
res y en el segundo los de los hombres. Claramente observamos que, por una parte, el
tiempo de cuidado desciende con la edad de los niños y, por otra parte, como veíamos al
principio de esta sección, los tiempos dedicados a cada tipo de cuidado son diferentes:
destaca la supervisión, que supone la mayor parte del cuidado si se compara con los
demás tipos de cuidado, y que no varía mucho con la edad del niño.

A la hora de considerar las diferencias entre hombres y mujeres con la ayuda de estos
Gráficos, lo primero que debemos tener en cuenta es que las escalas de éstos son diferen-
tes, ya que las mujeres dedican a todas las actividades más tiempo que los hombres.
Dicho esto, si nos fijamos en el tipo de cuidado que aparece en la parte baja del Gráfico,
que corresponde a las actividades que hemos denominado de estimulación, podemos ver
que el tiempo dedicado por las mujeres a este tipo de actividades varía muy poco con la
edad del niño. En el caso de las madres, el cuidado de alta intensidad sí que presenta una
fuerte asociación con la edad del niño: es mucho más el tiempo que se le dedica en los
menores de tres años y sigue descendiendo hasta los 10, de forma coherente con el de-
sarrollo de los pequeños. Finalmente, los cuidados de baja intensidad y de supervisión
tampoco cambian mucho con la edad del niño, aunque la tendencia es al descenso.

En lo que respecta a los hombres, y teniendo en cuenta las diferencias de escala, el tiem-
po que dedican a las actividades de estimulación sigue un patrón similar al femenino: ya
habíamos visto que era similar en magnitud, pero también es bastante constante con la
edad del niño, un poco más elevado en los menores de 4 años. En las demás actividades
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Mujeres
Hombres

Gráfico 3. Media de minutos de cuidado, por sexo y edad del hijo menor
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el patrón es similar al femenino: se da un descenso del tiempo dedicado cuando los niños
tienen más edad, y ese descenso es más fuerte en el caso del cuidado de alta intensidad.
En la edad de 8 años aparece un pico en los cuidados de supervisión, que puede deberse
a un problema en los datos. Se debe destacar que el hecho de que los hombres se impli-
quen en mucha menor medida en los cuidados físicos del niño (alta intensidad) y en los
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Gráfico 4 y 5. Minutos de cuidado al día, por tipo de cuidado y edad del niño menor,
mujeres y hombres
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cuidados de baja intensidad y de supervisión, a la vez que las diferencias de género son
menores en la estimulación intelectual, concuerda con nuestra hipótesis sobre las diferen-
cias de género según el tipo de cuidado realizado.

En la primera parte de este trabajo se repasaban investigaciones realizadas en otros paí-
ses sobre la inversión de tiempo en la infancia, y los resultados de éstas apuntaban a la
educación, especialmente la de las madres, como uno de los factores con mayor influen-
cia. Un primer análisis descriptivo de nuestros datos muestra que las mujeres de diversos
niveles educativos dedican un tiempo total similar al cuidado: 453 minutos las que tie-
nen educación primaria, 459 las universitarias, a pesar de que las universitarias tienen
una mayor participación laboral. El caso de los hombres es algo diferente, porque el tiem-
po que dedican a los niños según su nivel educativo sí se asocia positivamente con su
nivel educativo: los universitarios dedican 295 minutos al día, frene a 246 de los hom-
bres con educación primaria.

La literatura establece, además, que, según el nivel educativo, se darán diferencias en la
calidad y no sólo en la cantidad de tiempo invertido. Los Gráficos 6 y 7 muestran la
media de minutos dedicados a cada tipo de actividad según el nivel educativo de los
padres. De nuevo hay que resaltar las diferencias de escala entre el Gráfico que represen-
ta a los hombres y el de las mujeres, pero observamos que entre ellas, la asociación entre
el nivel educativo y el tiempo de cuidado es positiva para todos los tipos, salvo para la
supervisión, en la que se da una relación negativa. Esto puede deberse a que las univer-
sitarias trabajan más fuera de casa y, por lo tanto, externalizan más cuidados rutinarios a
la vez que siguen otorgando valor a pasar tiempo de más calidad con sus hijos.

Estos resultados son plenamente coherentes con nuestras hipótesis de la reproducción
social y de la compensación. Entre los hombres, la asociación entre el nivel educativo y
el tiempo dedicado a los hijos sigue la misma dirección que entre las mujeres, lo que
sugiere que los mecanismos que operan son similares, pero los efectos en el caso de los
hombres son más fuertes: los hombres con educación universitaria dedican más del doble
de tiempo a los cuidados de alta intensidad que los que sólo han completado estudios pri-
marios, y el tiempo invertido en estimulación es superior al de los menos educados en
una tercera parte.

En resumen, los datos presentados en esta sección nos dan una idea acerca de las pautas
de cuidado en las familias españolas. Hemos observado que los tipos de cuidado que más
dedicación exigen (en términos de tiempo) son los de baja intensidad y los de supervi-
sión, aunque esto depende de la edad del niño, ya que a edades más tempranas los cuida-
dos de alta intensidad aumentan su peso.

Dentro de las parejas, y en consonancia con los datos de otros países, las mujeres dedi-
can mucho más tiempo a tareas de cuidado de todos los tipos, con la excepción de los
cuidados de estimulación intelectual, que no sólo varían poco con la edad de los niños,
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sino que son los que se reparten de una manera más igualitaria. Por otra parte, hemos
encontrado diferencias entre la situación socioeconómica y los perfiles de cuidado al exa-
minar la relación entre los tipos de cuidado en los que se invierte más tiempo y nivel edu-
cativo de los padres. Sin embargo, esta relación entre el nivel educativo y la mayor
dedicación al cuidado puede deberse a factores diversos, por ejemplo a la asociación
entre nivel educativo y nivel de ingresos, que permitiría externalizar los cuidados más
rutinarios o de supervisión y concentrarse en los más placenteros para los padres. Por otra
parte, otras variables condicionan el tiempo disponible para el cuidado, como el tiempo
que se dedica a la actividad laboral. Para controlar todos estos factores a la vez y com-
probar si las relaciones obtenidas apoyan nuestras hipótesis, a continuación realizamos
un análisis de regresión sobre el tiempo dedicado a cada tipo de cuidado.
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Gráfico 6 y 7. Tiempo dedicado al cuidado, por sexo, nivel educativo y tipo de cuidado
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2.5 Resultados II: determinantes de las pautas de inversión en tiempo
de cuidado

En esta sección presentamos los resultados de los modelos multivariable, siguiendo las
especificaciones presentadas en la tercera parte de esta sección. Se han calculado los
modelos por separado para hombres y mujeres, ya que esperamos encontrar efectos dife-
rentes para cada sexo y el estudio de esas diferencias constituye uno de los puntos de
interés de esta investigación. La Tabla 3 recoge los resultados para los hombres y la
Tabla 4 para las mujeres.

Nuestra primera hipótesis de trabajo, la hipótesis de la reproducción social, afirma que
los padres de clase social más alta dedicarán más tiempo de calidad a los hijos; y corre-
lativamente aquéllos de estatus social más bajo podrán dedicar menos tiempo al cuida-
do de los hijos, teniendo en cuenta los efectos de otras variables incluidas en los
modelos estadísticos, como el nivel educativo y la actividad. Un primer indicador de la
clase social es la categoría ocupacional del individuo, que arroja resultados claramente
diferenciados entre profesiones manuales y no manuales. Para las mujeres, los datos
indican que, tomando como referencia a las profesionales, las empleadas en cualquier
otra clase ocupacional dedican menos tiempo al cuidado de los hijos menores, aunque
la clase ocupacional sólo influye significativamente en el tiempo de dedicación total y
en el tiempo de baja intensidad, y no parece estar relacionada con el tiempo de dedica-
ción a actividades de estimulación. En el caso de los hombres tampoco se producen dife-
rencias significativas entre las diferentes clases ocupacionales en el tiempo de
dedicación a las actividades de estimulación intelectual. En cambio, las diferencias
entre profesiones manuales y no manuales son importantes para los cuidados totales, los
de alta intensidad y los de baja intensidad: los coeficientes son negativos para las acti-
vidades de alta intensidad (que incluyen cuidados físicos) en el caso de los trabajadores
no cualificados (-11,53 minutos) y de los cualificados (-7,7 minutos), lo que posible-
mente apuntaría a diferencias culturales relativas a los roles de género (hipótesis de la
especialización de género), más que únicamente a diferencias de recursos económicos.
Parece que los trabajadores de clase intermedia tienen unos patrones de cuidado más
similares a los de los profesionales, y que la diferencia se establece entre los anteriores
y los trabajadores manuales y los autónomos y pequeños empresarios.

Un segundo indicador del estatus social son los ingresos de la familia. Sin embargo, al
introducir esta variable en los modelos, el resultado obtenido (que no se muestra en este
documento) es coherente con el de la clase ocupacional: los padres y madres con más
ingresos incrementan el tiempo dedicado al cuidado de estimulación, mientras que los
ingresos no son determinantes del tiempo dedicado a otros tipos de cuidado.

La segunda hipótesis propone que cuanto mayor sea el nivel educativo de los padres,
mayor será el tiempo de dedicación a los hijos y mayor será su calidad. En este sentido
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Tabla 2. Resultados de la estimación del cuidado parental a través del modelo de regresión :
hombres con hijos menores de 10 años (2002-2003)

Edad
Edad2

Fin de semana

Educación
Primaria o menos
Secundaria I
Profesional
Secundaria II
Universitaria

Actividad
Trabaja
Desempleo
Inactividad

Horas
<20
Tiempo completo
Más de 45 horas

Flexibilidad

Clase ocupacional
Profesionales
Intermedia
Autónomos
Trabajadores cualificados
Trabajadores no cualificados

Nº niños <14
1
2
3 o más

Edad del hijo menor
0-3
4-9

Constante

20,6
-0,31

150,44

ref
18,71
26,25
51,62
32,96

ref
99,43

157,15

ref
26,49
7,62

24,28

ref
7,33

-45,09
-29,06
-15,83

ref
14,25
43,81

ref
-69

-139,96

0,16

**
**

***

*
**
***
***

***
***

***

***

**
**

*
***

***

1,91
-0,03

4,39

ref
3,01
3,33

10,56
10,07

ref
13,74
14,8

ref
3,69

-1,21

2,35

ref
2,1

1,07
3,1

2,85

ref
2,87

-0,13

ref
-9,98

-19,36

0,04

*

***

***
***

***
***

**

*

***

***

3,22
-0,05

7,49

ref
3,55

10,39
18,01
20,11

ref
9,62

24,18

ref
4,42

-0,59

4,32

ref
-2,65
-9,89
-7,7

-11,53

ref
1,67
2,37

ref
-30,66

-19,56

0,14

*
**

***

***
***
***

**
***

**

**

**
**
***

***

11,94
-0,18

77,42

ref
9,39

12,76
18,1

10,25

ref
33,64
52,27

ref
9,44
1,96

14,23

ref
-3,12

-24,45
-17,27
-15,22

ref
1,88

20,48

ref
-12,7

-111,81

0,11

***
***

***

*
**

***
***

*

***

**
**

**

***

3,53
-0,06

61,14

ref
2,76

-0,22
4,95

-7,46

ref
42,43
65,89

ref
8,93
7,46

3,38

ref
10,99

-11,81
-7,2
8,06

ref
7,83

21,09

ref
-15,65

10,77

0,09

***

***
***

*

***

***

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo, 2002-2003.

Total Estimulación Alta intensidad Baja intensidad Supervisión

* p < 0,01 ** p < 0,05 *** p < 0,001
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Tabla 3. Resultados de la estimación del cuidado parental a través del modelo de regresión :
mujeres con hijos menores de 10 años (2002-2003)

Edad
Edad2

Fin de semana

Educación
Primaria o menos
Secundaria I
Profesional
Secundaria II
Universitaria

Actividad
Trabaja
Desempleo
Inactividad

Horas
<20
Tiempo completo
Más de 45 horas

Flexibilidad

Clase ocupacional
Profesionales
Intermedia
Autónomos
Trabajadores cualificados
Trabajadores no cualificados

Nº niños <14
1
2
3 o más

Edad del hijo menor
0-3
4-9

Constante

8,42
-0,2

61,64

ref
14,32
22,11
32,34
62,73

ref
103,64
134,14

ref
-16,38
-100,3

29,14

ref
-20,81
-75,75
-34,35

0,26

ref
42,78

65

ref
-178,1

377,02

0,22

*

***

**
***

***
***

**

**

**
*

***
***

***

***

3,09
-0,04

-5,17

ref
3,45
5,12

10,54
14

ref
3,81
5,1

ref
-1,62

-9,3

2,87

ref
-3,53

-2,1
-4,2

-3,33

ref
1,1

-0,37

ref
6,84

-32,09

0,04

***
***

***

*
**
***
***

*

***

4,56
-0,08

-11,27

ref
4,94

10,46
10,67
18,88

ref
23,36
32,45

ref
-0,84
26,3

2,64

ref
-5,08

-22,35
-6,8

-2,49

ref
8,09
3,69

ref
-97,22

73,87

0,32

*
**

***

**
**
***

**
***

*

*

**

***

***

*

8,32
-0,14

40,39

ref
39,16
20,62
27,14
24,85

ref
34,43
43,09

ref
-2,07

-55,43

8,67

ref
-11,64

-33
-20,16
-3,08

ref
17,52
28,54

ref
-23,98

10,66

0,08

**
**

***

***
***
***
***

***
***

**

**
**

***
***

***

-7,55
0,07

38,92

ref
-14,69
-20,61
-13,72
-6,54

ref
42,04
53,5

ref
-11,84
-61,87

14,95

ref
-0,56

-18,31
-3,19
9,17

ref
16,06
33,14

ref
-50,06

324,58

0,09

***

*
**
**

***
***

**

*

***
***

***

***

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo, 2002-2003.

Total Estimulación Alta intensidad Baja intensidad Supervisión

* p < 0,01 ** p < 0,05 *** p < 0,001



la variable educación del individuo ofrece una primera verificación empírica de esta
hipótesis, que más abajo se complementará con los resultados relativos a la educación de
la pareja y la homogamia. Una vez más los resultados sobre la educación del individuo
son claramente contrastados entre mujeres y hombres. Existe una relación claramente
positiva entre la educación de la mujer y el tiempo dedicado a las actividades de cuida-
do infantil, que, sin embargo, cambia de signo para las actividades de supervisión. Para
los hombres esta relación positiva se produce de manera similar, aunque no resulta sig-
nificativa en el caso de los cuidados de supervisión.

Por último, se ha realizado un análisis del efecto del nivel de educación combinado de
ambos miembros de la pareja sobre la propensión a cuidar, que se presenta en las Tablas
5 y 6. En éstas se constata que las parejas en que ambos tienen estudios universitarios
presentan unos coeficientes para los cuidados de estimulación intelectual más elevados
(17,1 minutos en el caso de los hombres, 15,63 en las mujeres) que las parejas con estu-
dios secundarios postobligatorios (6,96 minutos los hombres y 15,35 las mujeres), y estos
últimos así mismo son superiores a los coeficientes de las parejas con estudios primarios
(referencia). Claramente las parejas con estudios más bajos presentan la menor implica-
ción de cuidados de calidad, puesto que parecidos resultados se obtienen en el caso de las
actividades de alta intensidad y baja intensidad. Por el contrario, las diferencias por nivel
educativo no son significativas en las actividades de cuidado pasivo o supervisión. Estos
resultados refuerzan a los obtenidos más arriba, en el sentido de que muestran sin ambi-
güedades la importancia determinante del nivel educativo de los padres en la implicación
en el cuidado infantil. Además, muestran que esta importancia es creciente según la cali-
dad de la actividad.

Estos resultados se ven matizados por los resultados relativos a las situaciones en que el
nivel educativo es diferente entre los miembros de la pareja. Cuando es ella la que tiene
un nivel educativo superior al de su pareja, los coeficientes son de un orden de magnitud
y nivel de significación similar a las situaciones de homogamia educativa, lo que parece
indicar que, más que estrictamente el nivel de educación, parece tener importancia el
nivel educativo de la mujer como determinante de la implicación en actividades con los
hijos (a excepción de las actividades de supervisión o cuidado pasivo). Sin embargo,
cuando el hombre tiene un mayor nivel de estudios, los incrementos son de menor mag-
nitud (respecto a los casos en que ambos tienen estudios primarios), e incluso parecen
reducirse en el caso de las actividades de supervisión (probablemente por la menor impli-
cación masculina en estos cuidados).

También se han investigado las diferencias de género según el tipo de actividad realiza-
da con los niños (hipótesis de la especialización de género). Tal como se ha visto más
arriba en los resultados descriptivos, las diferencias de género son particularmente
importantes para los cuidados de tipo pasivo o de supervisión, así como para las activi-
dades de alta intensidad (caracterizadas por presentar un componente de cuidados físicos
importante). Las diferencias son, en cambio, mucho menores para los cuidados de baja
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Tabla 4. Resultados de la estimación del cuidado parental a través del modelo de regresión:
efecto de la homogamia (hombres)

Ambos primaria
Ambos secundaria I
Ambos FP
Ambos secundaria II
Ambos universitaria
Ella secund. I, él menos
Ella secund. II-FP, él menos
Ella universitaria, él menos
él secund. I, ella menos
Él secund. II-FP, ella menos
Él universitaria, ella menos
Desconocida

ref
7,23

15,73
7,88
48,1
2,24

11,81
53,13
2,74

37,03
-0,34
24,54

***

***

**

ref
7,38
8,61
6,96
17,1
2,64
6,23

10,72
5,31

11,68
9,87
3,76

***
***
**
***

**
***

***
***

ref
3,53
8,04
17,7

29,06
-1,14
11,42
24,62
-2,23
15,05
14,99
16,59

*
***
***

***
***

***
***
***

ref
13,88
12,59
4,55

15,49
13,02
7,07
16,6
2,76

19,51
0,04

17,99

*

ref
-5,71

-11,27
-20,19
-7,23

-11,39
-10,6
3,77

-2,16
-6,66

-19,84
-11,18

*

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo, 2002-2003.

Total Estimulación Alta intensidad Baja intensidad Supervisión

* p < 0,01 ** p < 0,05 *** p < 0,001
Nota: efectos netos controlando por las mismas variables que en las Tablas 3 y 4, excepto educación.

Tabla 5. Resultados de la estimación del cuidado parental a través del modelo de regresión:
efecto de la homogamia (mujeres)

Ambos primaria
Ambos secundaria I
Ambos FP
Ambos secundaria II
Ambos universitaria
Ella secund. I, él menos
Ella secund. II-FP, él menos
Ella universitaria, él menos
Él secund. I, ella menos
Él secund II-FP, ella menos
Él universitaria, ella menos
Desconocida

ref
24

35,03
4,2

54,68
24,51
47,11
65,42
10,53
34,74
8,56

-11,23

***

**
***

*

ref
2,04
6,06

15,35
15,63

8,21
4,41

13,94
-2,1
5,58
9,59
4,79

*
***
***
**

***

*
***

ref
13,38
8,35

12,85
21,46
9,86

18,89
24,23
15,78

9,3
17,35
13,44

**

***

***
***
*

**
**

ref
30,53
49,89
20,14
43,81
24,63
36,32
33,25

6,7
33,05
30,01
15,73

***
***

***
*
***
***

***
**

ref
-21,95
-29,28
-44,14
-26,23
-18,2

-12,51
-6

-9,84
-13,19
-48,38
-45,2

*
**
***
*

***
***

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo, 2002-2003.

Total Estimulación Alta intensidad Baja intensidad Supervisión

* p < 0,01 ** p < 0,05 *** p < 0,001
Nota: efectos netos controlando por las mismas variables que en lasTablas 3 y 4, excepto educación



intensidad e incluso desaparecen para los cuidados de estimulación intelectual; ambos
tipos de cuidados presentan un mayor componente lúdico y de actividad colectiva (jue-
gos, visitas, comidas…). Estos resultados, que reflejan la especialización por género
teniendo en cuenta estadísticamente los efectos de otras variables como la actividad eco-
nómica, sugieren la persistencia de valores tradicionales de especialización según el
género.

Nos planteábamos también una hipótesis relacionada con la compensación del tiempo
laboral a través de cuidados de mayor calidad. En nuestros modelos hemos introducido
diversas variables relativas a la actividad económica de los individuos y sus parejas. Una
primera variable distingue si la persona tiene un trabajo remunerado, está desempleada,
o bien inactiva. Como era previsible, los resultados muestran un claro y significativo con-
traste entre las personas con empleo (cuyo tiempo disponible para el cuidado se ve limi-
tado), respecto a los individuos desempleados o inactivos, contraste que se aprecia en
todos los tipos de actividad. Los coeficientes difieren apreciablemente entre los hombres
desempleados y los inactivos, reflejando probablemente la diferente disponibilidad para
el trabajo remunerado (Tabla 2, relativa a los hombres). Debe destacarse el hecho de que,
aunque los coeficientes son algo menores que en el caso de las mujeres (Tabla 3), el con-
traste según la actividad laboral parece ser del mismo orden de magnitud para hombres
y mujeres.

Las mujeres que trabajan dedican de manera muy clara menos tiempo al cuidado de los
hijos, tanto globalmente, como para cada una de las actividades. Además, las diferencias
entre paradas o inactivas son relativamente menores, excepto en el caso de las activida-
des de supervisión. Sin embargo, las mujeres con trabajo remunerado presentan una dife-
rencia menor respecto a las que no trabajan en el caso de las actividades de estimulación
intelectual y alta intensidad, respecto a las de baja intensidad y supervisión. De acuerdo
con la hipótesis de la compensación, estos resultados pueden interpretarse en el sentido
de que las mujeres con trabajo remunerado tienden a compensar su menor dedicación
global al cuidado de sus hijos con un mantenimiento del tiempo de calidad.

De acuerdo con nuestra hipótesis de la conciliación, se constata que las personas con un
horario flexible presentan coeficientes de dedicación a sus hijos positivos respecto a los
trabajadores que no los tienen. Este efecto parece ser más intenso en el caso de las muje-
res, en concordancia con la mayor carga asumida por ellas en la atención a los niños. Es
destacable que no se detecta un patrón sistemático en la importancia de la flexibilidad en
los horarios de trabajo según el tipo de actividad de cuidado. Un segundo indicador de
las constricciones que impone la actividad laboral en el tiempo de cuidado infantil es el
número de horas trabajadas por el individuo. Previsiblemente, las jornadas más largas
(superiores a 45 horas semanales) suponen una menor implicación en los cuidados para
las mujeres (tomando como referencia a las que no trabajan o lo hacen menos de 20 horas
semanales), para todos los tipos de cuidado excepto para los de estimulación, lo que de
nuevo refuerza la hipótesis de la compensación. En el caso de los hombres, los resulta-
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dos muestran que el descenso significativo en el tiempo dedicado al cuidado de los hijos
no depende de las jornadas más largas, sino del hecho de trabajar a jornada completa. La
diferencia de este efecto entre hombres y mujeres apunta de nuevo a la doble carga labo-
ral de estas últimas. Un tercer indicador de las condiciones laborales es la profesión del
individuo, que hemos clasificado en cinco grandes grupos ocupacionales. Como se
comentó más arriba, el contraste más importante se produce entre trabajadores manuales
y no manuales, que podría estar relacionado con los horarios de trabajo prevalecientes en
estos grupos de profesiones, entre otras características del trabajo. En particular, en
diversas profesiones manuales son frecuentes horarios de trabajo poco compatibles con
vida familiar, incluyendo turnos variables, y horarios vespertinos o nocturnos.

El contraste empírico de la hipótesis relativa al acceso a cuidados no parentales se ha rea-
lizado mediante un análisis específico para los niños menores de 4 años, debido a que a
partir de esta edad la práctica totalidad de los niños están integrados en el sistema escolar
(Tablas 6 y 7). Hemos considerado a las parejas que en el momento de la encuesta tenían
un solo hijo menor de 4 años para que la atribución de cuidados resultara clara, ya que
podemos saber cuántas horas de cuidado externo recibe cada niño, pero no podemos saber
a qué niño va dirigido el cuidado de los padres y, por lo tanto, podríamos interpretar los
resultados de forma equívoca. Hemos incluido en el análisis el tiempo de cuidado recibi-
do (en horas) distinguiendo si se trata de cuidados informales (proporcionados por fami-
liares o amigos), informales pagados y formales (escuelas infantiles y guarderías públicas
o privadas).

Los resultados obtenidos confirman nuestra hipótesis para las mujeres, ya que el aumento
en el tiempo de cualquier tipo de cuidado, y especialmente si son pagados o formales, supo-
ne un menor tiempo de cuidado por parte de la madre, salvo en los cuidados de estimula-
ción. En este caso, el efecto es positivo, pero no significativo, salvo en el caso del cuidado
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Tabla 6. Resultados de la estimación del cuidado parental a través del modelo de regresión
lineal: efecto de la ayuda recibida (hombres cuyo hijo tiene menos de 4 años)

Tiempo de ayuda
Ninguna
Informal
Informal pagada
Formal

ref
-0,59
1,06

-0,86

ref
0,15
0,26
0,29 **

ref
0,14
0,2

0,11

ref
-1,01
-0,03
-0,82

**

*

ref
0,13
0,63

-0,44

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo, 2002-2003.

Total Estimulación Alta intensidad Baja intensidad Supervisión

* p < 0,01 ** p < 0,05 *** p < 0,001
Nota: efectos netos controlando por día de la semana, nivel educativo, situación laboral, flexibilidad e ingresos.



formal: las madres cuyos hijos reciben cuidados formales dedican más tiempo a cuidados
de estimulación. En el caso de los hombres, encontramos un efecto similar en cuanto a los
cuidados formales y el tiempo de actividades de estimulación, pero por lo demás los coefi-
cientes no muestran un patrón claro. En conjunto, estos resultados suponen que los cuida-
dos no parentales sustituyen principalmente el tiempo dedicado por las mujeres a los
cuidados más rutinarios y consumidores de tiempo, a la vez que permiten dedicar más tiem-
po a las actividades de estimulación intelectual por parte tanto de hombres como de muje-
res. Por otra parte, debemos tener presente que estos modelos se basan en parejas con un
solo hijo y que el papel de los cuidados externos, así como la disponibilidad temporal de
los padres, podrían variar de forma significativa con el nacimiento de un segundo hijo.

Por último, se han introducido en nuestro análisis diversas variables que tienen una inci-
dencia importante en el tiempo de actividad con los niños, pero que no están vinculados a
nuestras hipótesis de trabajo. Los resultados relativos a estas variables ofrecen resultados
estándar en este tipo de estudios. Así, las personas con dos o más hijos emplean un mayor
número de horas a su cuidado que las personas con un solo hijo. Es destacable que las dife-
rencias entre los individuos con dos hijos y aquéllos con tres o más no son importantes, pro-
bablemente debido a que las actividades se realizan simultáneamente con varios niños. La
edad del hijo menor es particularmente relevante, dado que cuando éste es mayor de 3 años,
el tiempo de cuidado se reduce sustancialmente, en particular para las mujeres. El día de la
semana en que se ha rellenado el cuestionario proporciona resultados más interesantes. Así,
los hombres incrementan considerablemente su implicación en el cuidado de sus hijos los
fines de semana respecto a los otros días de la semana; por el contrario, en las mujeres este
aumento de la implicación los fines de semana es de menor entidad. Estos resultados sugie-
ren que las mujeres se ocupan en mayor medida de los cuidados cotidianos imprescindibles
para el mantenimiento de los hijos, mientras que la participación masculina estaría más cen-
trada en el tiempo libre y en tiempo compartido por toda la familia.
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Tabla 7. Resultados de la estimación del cuidado parental a través del modelo de regresión
lineal: efecto de la ayuda recibida (mujeres cuyo hijo tiene menos de 4 años)

Tiempo de ayuda
Ninguna
Informal
Informal pagada
Formal

ref
-2,55
-4,76
-4,78

ref
-0,02
0,28
0,31 **

***
**
**

***
***
***

ref
-1,21
-1,6

-2,37

ref
-0,64
-1,96
-1,13

**
** ***

ref
-0,67
-1,48
-1,59

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Empleo del Tiempo, 2002-2003.

Total Estimulación Alta intensidad Baja intensidad Supervisión

* p < 0,01 ** p < 0,05 *** p < 0,001
Nota: efectos netos controlando por día de la semana, nivel educativo, situación laboral, flexibilidad e ingresos.
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3. Resumen y discusión

En este trabajo hemos documentado que el tiempo de dedicación de los padres y madres
en España es muy importante, tanto en términos cuantitativos como cualitativos. Se trata
de una forma de inversión que, si bien no aparece en la contabilidad nacional y a menu-
do tiene una visibilidad social escasa, tiene repercusiones muy significativas tanto en el
desarrollo educativo y social de los niños como en las constricciones que supone a la par-
ticipación laboral de las mujeres. El estudio de la situación social de la infancia y sus con-
secuencias para el desarrollo posterior de los individuos (resultados escolares; desarrollo
cognitivo; ingresos futuros, etc.) hasta ahora ha sido insuficientemente investigado en
nuestro país y la mayor parte de la evidencia empírica existente se refiere a EE UU u
otros países de Europa Occidental. Estas investigaciones han dejado claro que los atribu-
tos familiares, tales como el nivel educativo de los padres, o sus ingresos, son más deter-
minantes para el desarrollo infantil que el barrio en que éstos viven o las escuelas a las
que van. Nuestro estudio se sitúa entre aquellos que investigan los determinantes de la
situación social de los niños, y en particular en la dedicación parental en tiempo y su cali-
dad. Se trata, por tanto, de uno de los mecanismos principales que determinan la repro-
ducción de las desigualdades sociales.

En esta investigación hemos desarrollado una clasificación más detallada que las habi-
tuales dentro de este tipo de estudios, que a menudo se limitan a distinguir entre activi-
dades de estimulación intelectual y actividades rutinarias. El tiempo de dedicación
parental se ha clasificado en cuatro tipos: a) actividades de estimulación intelectual, b)
actividades de alta intensidad, c) actividades de baja intensidad, y d) actividades de
supervisión o cuidado pasivo. Esta clasificación pretende diferenciar la intensidad de la
relación y su potencial para estimular las capacidades intelectuales, emocionales y socia-
les del niño. Aquí se han distinguido las actividades más específicamente de desarrollo
cognitivo de aquéllas que implican mayor contacto físico. Así como las primeras son rea-
lizadas por hombres y mujeres por igual, tal como se ha constatado empíricamente, las
segundas están claramente sesgadas por género. Creemos también que es importante dis-
tinguir las actividades de baja intensidad, tales como la participación en comidas o estar
en familia, en las que los encuestados no indican explícitamente que interactúan con el
niño, pero que implican un cierto grado de relación entre padres e hijos. Estas diferencia-
ciones permiten constituir una categoría supervisión/cuidados pasivos, en la que clara-
mente el grado de relación padre-niño es mínimo, y la función del adulto es
principalmente estar disponible para atender al niño.



Los resultados de nuestros análisis empíricos muestran, sin sorpresas, que mayoritaria-
mente la crianza de los niños es asumida por las madres. Éstas dedican de media 7,6
horas diarias al cuidado de sus hijos, mientras que los padres dedican 4,5 horas diarias.
Estas diferencias se amplifican considerablemente en el caso de las actividades de super-
visión (2,7 y 1,6 horas, respectivamente) y sobre todo de cuidados físicos de alta inten-
sidad (1,5 y 0,5 horas, respectivamente). En cambio, el reparto es más igualitario en las
actividades de “baja intensidad” (2,9 y 2,1 horas, respectivamente), y desaparece para las
actividades que hemos calificado de estimulación intelectual (19,4 y 21 minutos, respec-
tivamente). Se debe subrayar que estas diferencias de género se mantienen en gran medi-
da una vez que se tienen en cuenta simultáneamente los efectos de otros factores que
influyen en la dedicación parental, tales como la participación laboral o el nivel de edu-
cación, aunque, por otra parte, estas cifras indican un apreciable grado de corresponsabi-
lidad por parte de los hombres en la crianza de los hijos. Sin embargo, si comparamos
esos diferenciales de dedicación con las respuestas sobre implicación ideal a los hijos
dadas en diversas encuestas de valores que han tenido lugar en España, se constata una
falta de concordancia, puesto que los valores expresados son muy mayoritariamente de
tipo igualitario (CIS, 2004 y 2006). Esta falta de concordancia sugiere la existencia de
diversos obstáculos para la participación masculina en actividades con los niños. En los
análisis presentados más arriba se ha dilucidado el rol de diversas variables, en particu-
lar los efectos del nivel de educación y la clase social del individuo, así como las cons-
tricciones debidas a la participación laboral, que son particularmente relevantes. Así
mismo se ha constatado que el tiempo de dedicación de cada miembro de la pareja se
adapta relativamente poco a la situación de sus parejas; o, dicho de otro modo, que cada
sexo sigue una lógica independiente de cuidado. Esta última circunstancia parece indicar
la persistencia de normas sociales que prescriben los roles de cada sexo.

Tal como testifican los resultados obtenidos del análisis de regresión multivariable, el
estatus social del hogar y los recursos económicos disponibles tienen un efecto diferen-
ciador de la dedicación parental. Así, cuanto mayores son los ingresos del hogar, mayor
es también la dedicación parental a actividades de estimulación, lo que hemos puesto en
conexión en los apartados teóricos con las expectativas educativas y sociales de los
padres respecto a sus hijos, que a su vez están fuertemente condicionadas por los recur-
sos a disposición del hogar. También se ha comprobado una brecha en la dedicación
parental entre aquellas personas con profesiones no manuales respecto a las manuales, en
las que estas últimas presentan una dedicación claramente menor, excepto en las activi-
dades de carácter pasivo.

Al igual que en numerosos estudios realizados en otros países, nuestros resultados mues-
tran diferencias de implicación parental según el nivel de educación. La justificación teó-
rica de la mayor dedicación en cuidados de calidad por parte de los padres más educados
está en relación con que éstos tienen una mayor información sobre los beneficios de
invertir tiempo en los niños; por otra parte, se trata de un indicador del estatus social del
hogar. Estas hipótesis quedarían plenamente confirmadas, puesto que, claramente, a
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mayor nivel de educación corresponde una mayor implicación parental, cuya importan-
cia es creciente según la calidad de la actividad. La dimensión de género complementa
esta conclusión. Si para las mujeres se observa una relación positiva entre nivel de edu-
cación y grado de inversión en tiempo de calidad con los niños, en el caso de los hom-
bres se constata una mayor implicación de los más educados en las actividades más
rutinarias y en las que tradicionalmente el hombre ha estado menos presente, como los
cuidados físicos de los niños. Además, se ha visto que el nivel de educación de la mujer
es particularmente determinante del comportamiento masculino. Estos resultados apun-
tarían a que no sólo es relevante el grado de concienciación respecto a la importancia de
la implicación parental en el futuro del niño, sino que también interviene la capacidad de
negociación de la mujer en el seno de la pareja, expresada por el nivel de educación res-
pecto al de su pareja. Los resultados relativos al efecto de la participación laboral de la
mujer en las actividades de cuidado por parte del hombre, que indican una mayor impli-
cación de estos últimos cuando ellas trabajan, también pueden interpretarse en el sentido
de conferir un mayor poder a las mujeres para equilibrar las responsabilidades parenta-
les entre géneros.

Nuestra hipótesis de la conciliación ha quedado plenamente confirmada por los resulta-
dos obtenidos. Los dos indicadores disponibles de empleos poco adaptados a las respon-
sabilidades parentales arrojan resultados que confirman su incidencia, particularmente
apreciable para las mujeres. Así, la imposibilidad de adaptar el horario de trabajo a las
necesidades familiares y un alto número de horas de trabajo (más de 45 horas semanales
en el caso de las mujeres) suponen reducciones importantes de la implicación parental en
el cuidado de los hijos, particularmente relevantes para las actividades más cruciales para
el desarrollo de los niños, las actividades de estimulación intelectual y de alta intensidad.
En ambos indicadores utilizados la situación española destaca desfavorablemente respec-
to a la existente en la mayoría de países europeos, excepto algunos países de la Europa
del Este, Grecia y Portugal (OCDE, 2004). Esta circunstancia apunta a la inadaptación
de las instituciones del mercado de trabajo a los cambios familiares acaecidos en las últi-
mas décadas y a la participación femenina en el mercado de trabajo, hoy en día claramen-
te mayoritaria entre las familias con niños menores de 10 años.

Se debe destacar que la incidencia negativa de unas condiciones laborales poco compa-
tibles con la vida personal y familiar se suma al hecho mismo de la participación labo-
ral. Contrariamente a los resultados obtenidos en diversos estudios, que indican que el
trabajo remunerado reduce en una medida relativamente modesta las actividades con los
niños, en España se observa una reducción muy significativa de éstas cuando trabajan
tanto los hombres como las mujeres (Gauthier et al., 2004; Bitman et al., 2004). Estos
resultados podrían deberse, además de a las repercusiones particularmente negativas en
nuestro país de la participación laboral, a la poca disponibilidad de escuelas infantiles
para niños menores de 3 años y la poca compatibilidad de los horarios prevalecientes en
las escuelas infantiles con los horarios laborales. Sin embargo, al igual que en los estu-
dios mencionados, se produce la circunstancia favorable de que las mujeres con trabajo
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remunerado tienden a compensar su menor dedicación global al cuidado de sus hijos con
una menor reducción del tiempo de mayor calidad. Un mecanismo parecido se observa
cuando se accede a servicios de atención infantil, formales o informales. Cuando éstos
son utilizados durante un número de horas significativo, permite que las madres reorga-
nicen su tiempo con los hijos de cara a proteger las actividades de desarrollo intelectual,
mientras que se reducen sustancialmente las actividades de alta y baja intensidad y de
supervisión. Probablemente, además de los cuidados más rutinarios, se transfieren las
actividades de atención física a cuidadores externos. Una vez más la utilización de servi-
cios externos de cuidado infantil supone mayores implicaciones para las mujeres, debido
a la mayor carga asumida por éstas en la atención a los niños.

El conjunto de los resultados obtenidos en este estudio, de carácter transversal, pueden
interpretarse en el sentido de que, si bien el modelo tradicional de especialización feme-
nina en la atención a los niños se ha erosionado considerablemente, aún estamos lejos de
una corresponsabilidad en pie de igualdad entre hombres y mujeres. La situación actual,
por consiguiente, correspondería a un período de transformación del modelo de dedica-
ción parental al cuidado de los hijos, en el que este último se estaría adaptando al nuevo
rol de la mujer fuera del hogar con considerable retraso (Hochschild y Machung, 1989;
Gershuny, 2000). Se debe destacar que, a su vez, esta adaptación de los roles dentro del
hogar tiene el efecto de promover una participación más igualitaria entre géneros en otros
ámbitos, en particular el laboral. Esta nueva parentalidad emergente estaría caracterizada
por una disminución del tiempo dedicado por las madres a las actividades más rutinarias,
compensada en parte por una intensificación paralela de su presencia en aquellas activida-
des que contribuyen más específicamente al desarrollo intelectual de los niños y son más
gratificantes. En este sentido, su patrón de dedicación tiende a parecerse más al de los
hombres. Estos últimos estarían incorporándose de manera significativa a las actividades
de todo tipo con los hijos, lo que sin duda constituye una novedad histórica. Se trataría,
sin embargo, de una incorporación parcial, focalizada aún en actividades con una menor
significación simbólica de género, y al igual que para las mujeres, su tiempo de cuidado
es básicamente insensible a la situación de actividad profesional de sus parejas, lo que una
vez más señala la poca adaptación del mercado laboral al nuevo rol dual de hombres y
mujeres. Desde el punto de vista de los hijos, la nueva parentalidad conlleva una reduc-
ción del tiempo global que las madres les dedican, insuficientemente compensada por la
mayor dedicación de los padres. Como hemos visto, sin embargo, esta situación tiene dos
matizaciones importantes. La primera es que los progenitores intentan mantener el tiem-
po de calidad con sus hijos en caso de trabajar fuera del hogar y confiar la atención de sus
hijos a otros cuidadores. La segunda matización consiste en subrayar el rol de las escue-
las infantiles en potenciar el desarrollo intelectual y social de los niños. La participación
de los niños desde edades muy tempranas permite compensar en cierta medida las posi-
bles carencias educativas o sociales de los padres, contribuyendo significativamente a
limitar la reproducción de las desigualdades sociales generación tras generación.
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4. Recomendaciones políticas

El objetivo del estudio ha sido analizar el tiempo total de dedicación de los padres al cui-
dado de sus hijos y las diferencias en el tiempo de calidad (actividades dirigidas a fomen-
tar el desarrollo cognitivo de los menores como, por ejemplo, la lectura) dedicado según
grupos sociales. En esta sección se argumentan las razones por las que se deberían inver-
tir más recursos en políticas dirigidas a facilitar tiempo libre para los padres trabajadores
con hijos pequeños y a promover el cuidado de calidad (parental e institucional) en la
infancia. Ambas intervenciones, en las familias y en las instituciones que velan por el
bienestar de la infancia, son centrales para actuar contra la pobreza infantil y evitar des-
ventajas educativas de los jóvenes del futuro; ventajas que en gran medida se fraguan
desde la misma infancia.

Diversos estudios muestran la importancia de actuar en la infancia a través de los padres
y las instituciones con el fin de evitar fracasos en su futura integración social (Esping-
Andersen, 2009; Heckman y Lochner, 2000). Según diferentes especialistas, las interven-
ciones a una edad temprana se consideran más eficientes que las de segundas
oportunidades dirigidas a evitar el fracaso escolar en la adolescencia, ya que los niños y
niñas que tienen un buen inicio en la infancia son los más preparados para enfrentarse al
sistema educativo, al mercado laboral y, en general, a los nuevos retos de la sociedad del
conocimiento. Las medidas concretas de intervención en la primera infancia que aquí se
proponen son las siguientes:

• Establecer el derecho a acceder a licencias parentales para padres y madres acti-
vos laboralmente de hasta ocho meses de duración con una compensación econó-
mica del 100% del salario. Se trataría de una excedencia de trabajo para el
cuidado de los hijos (biológicos o adoptados), que se disfrutaría tras la finaliza-
ción del permiso de maternidad o de paternidad. Cada uno de los padres dispon-
dría de cuatro meses de licencia de carácter individual e intransferible. El
trabajador se reincorporaría al mismo puesto de trabajo anterior en las mismas
condiciones, y durante su disfrute se mantendrían las cotizaciones a la Seguridad
Social, tal como ocurre con las excedencias existentes en la actualidad. A diferen-
cia de las excedencias parentales existentes actualmente, las excedencias contem-
pladas aquí deberían incluir a los trabajadores autónomos.

La razón principal de esta medida es que los niños menores de un año son el grupo que
menos se beneficia del sistema de cuidados escolar y, en cambio, tienen una mayor nece-



sidad y obtienen mayor bienestar del cuidado materno o paterno (Waldfogel, 2002). Los
excedencias parentales deberían configurarse como un derecho individual e intransferi-
ble (si uno de los padres no la solicita, ésta no puede utilizarse por el otro progenitor),
para fomentar la corresponsabilidad en el cuidado de los menores, ya que –tal y como se
desprende de este estudio– actualmente las mujeres ocupadas continúan dedicando
mucho más tiempo al cuidado de los hijos que sus compañeros o esposos. Asimismo,
estas excedencias deberían ser remuneradas para abarcar el mayor número posible de
usuarios potenciales, puesto que actualmente sólo una minoría de padres y madres traba-
jadores disfruta del sistema de excedencias parentales no remuneradas. Las madres tra-
bajadoras con más recursos económicos y educativos y con mayor arraigo laboral son las
más proclives a solicitar excedencias parentales, mientras que el uso de las licencias
parentales entre los hombres es prácticamente testimonial en el contexto español
(Lapuerta et al., 2009).

Los datos sobre el uso de las licencias parentales indican que el sistema actual no ayuda
realmente a las madres de los grupos ocupaciones más débiles o inestables, que no pue-
den permitirse el lujo de prescindir de su salario, y resulta poco o nada atractivo para los
padres. La población con menores recursos está más expuesta a abandonar el mercado de
trabajo o a recurrir a ayudas informales de cuidado, puesto que la cobertura de las escue-
las infantiles (de 0 a 3 años) es muy deficitaria en España.

Los permisos parentales que aquí proponemos tendrían el potencial de modificar paula-
tinamente las normas y valores sociales respecto a los roles masculinos y femeninos, no
sólo durante el periodo de disfrute de la licencia, sino de una manera más amplia en el
conjunto de la sociedad, puesto que se acabaría asumiendo que la responsabilidad de
cuidar no se limita a las madres trabajadoras, sino al conjunto de los trabajadores. La
introducción de licencias parentales individuales e intransferibles remuneradas diseña-
das para incentivar a los hombres, conocidas como cuotas del padre, han dado muy bue-
nos resultados en países nórdicos, como Noruega. Esta cuota del padre consta de cuatro
semanas y se introdujo en el año 1992. Un año antes de la introducción de esta licencia
parental, menos del 5% de los padres las utilizaba; justo en el año de creación de la
“cuota del padre” su uso aumentó hasta el 33% y alcanzó un 85% en el año 2000, aun-
que la duración media de las licencias –situada en torno a los 24 días– apenas ha cam-
biado hasta el momento.

• Universalización del primer ciclo de educación infantil (de 0 a 3 años), en centros
públicos o concertados, con gratuidad para las familias de rentas bajas, con el
objetivo de corregir las diferencias en calidad y tiempo total de dedicación de los
padres.

Los datos de este estudio muestran una distribución muy desigual de los cuidados de cali-
dad (estimulación intelectual y de alta intensidad) en la infancia según el nivel educati-
vo y las condiciones laborales (tipo de jornada y flexibilidad horaria) de los padres. La
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universalización del primer ciclo de educación infantil (0-3 años), etapa que garantiza
unos niveles mínimos de calidad del sistema de atención y cuidado de los menores, cum-
pliría con un doble objetivo. En primer lugar, compensaría el posible déficit de cuidados
de los menores en las familias más desfavorecidas por sus recursos económicos o educa-
tivos; familias en las que se concentran los cuidados de poca calidad. En segundo lugar,
fomentaría la conciliación entre el trabajo remunerado y las responsabilidades familiares,
evitando así los riesgos de pobreza infantil o de exclusión social, ya que las familias de
dos ingresos (ambos progenitores empleados) están más protegidas de estos riesgos.

En el curso 2007-08 la tasa bruta de escolarización en el segundo ciclo de educación
infantil (3-5 años) era prácticamente universal (un 98,3%) y se situaba muy por encima
de la media de la Unión Europea, mientras en el primer ciclo de educación infantil (0-2
años) se situaba tan sólo en el 19,9%8. El déficit de plazas en los centros educativos
refuerza y mantiene las desigualdades que se fraguan en el seno de las familias en fun-
ción de su capital económico y cultural o de su capacidad para asumir el cuidado de los
menores. Según muestran numerosos estudios (véase apartado 1), la asistencia a escue-
las infantiles de calidad desde una edad temprana puede parcialmente compensar el défi-
cit de atención y cuidados parentales y preparar a los menores para afrontar, en mejores
condiciones, la etapa obligatoria del sistema educativo. La disponibilidad de escuelas
infantiles también tiene la virtud de apoyar el empleo de las madres, reduciendo así los
riesgos de pobreza en la infancia.

Un estudio reciente de Estados Unidos concluía que la universalización de la educación
preescolar tendría la capacidad de reducir en más de un 20% las diferencias étnicas entre
los menores de color y los blancos, y hasta en un 36% entre los menores hispanos y los
blancos con respecto a su integración en el sistema educativo (Magnuson y Waldfogel,
2005). Esta predicción se basa en el hecho de que los menores que asistieron a centros
educativos, o se beneficiaron de programas de educación preescolar, estaban más prepa-
rados para beneficiarse del sistema educativo obligatorio. En el actual sistema norteame-
ricano persisten grandes diferencias en el tipo de escolarización infantil según etnia. Los
menores de color tienen mayor probabilidad de asistir a programas preescolares, pero
éstos suelen ser de baja calidad y los hispanos tienen una menor probabilidad que los
blancos de escolarizarse en centros de preescolar.

• Establecer el derecho de acceder a horarios más flexibles y jornadas laborales
reducidas para los padres y madres con hijos menores de 3 años sin penalización
salarial.

Este estudio ha puesto en evidencia que uno de los elementos fundamentales que deter-
minan las pautas de cuidado de los padres está relacionado con la flexibilidad horaria, por
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8 MEC: Estadística de las Enseñanzas no universitarias. Datos Avance. Curso 2007-2008 (datos dispo-
nibles en: http://www.educacion.es/).



lo que esta medida permitiría una mejor conciliación entre la vida laboral y familiar. En
concreto, el trabajador tendría derecho a adaptar tanto los horarios de entrada como de
salida del trabajo dentro de una franja horaria que le permitiese compatibilizar los hora-
rios escolares y laborales. Además, los padres con jornadas superiores a las 45 horas
semanales dedican significativamente mucho menos tiempo a sus hijos que los padres
con jornadas laborales que oscilan entre las 35 y las 45 horas semanales. Esto supone
cambiar la filosofía empresarial por horarios y jornadas más adaptadas a la realidad de
las personas, especialmente de las que tienen responsabilidades familiares.

• Acciones especiales en áreas socioeconómicas desfavorecidas:

a) Reducir la ratio entre educadores y niños en el primer ciclo de educación infan-
til en áreas socioeconómicas desfavorecidas. El primer ciclo de educación infantil
incorpora proyectos pedagógicos específicamente diseñados para los niños y niñas
según su edad. Sin embargo, los menores que provienen de entornos sociales desfavo-
recidos requieren un mayor grado de implicación por parte de los educadores y pro-
gramas específicos que compensen el déficit de mayor calado que se produce en el
seno de las familias. En Finlandia, uno de los países mejor situados en los estudios de
PISA, hay un educador por cada 3,3 menores de 3 años en centros de educación infan-
til (OCDE, 2006b). En España no se publican las cifras referentes a la ratio de alum-
nos/educador por grupos de edad en el primer ciclo de educación infantil y
probablemente existe una gran variedad de situaciones según la titularidad del centro
y la administración a cargo (municipio o comunidad autónoma).

b) Promover programas de atención integral a la infancia que involucren a las fami-
lias con el objetivo de reconducir conductas que mejoren la calidad de atención
y educación de los menores. La educación infantil no es la panacea para solucionar
el déficit que se produce en el seno de las familias. Además de la asistencia a centros
educativos, sería necesario involucrar a las familias en el proyecto educativo de los
menores y fomentar un programa de apoyo y asesoramiento a éstas. En estos progra-
mas podrían colaborar los servicios sociales, junto con los consejos educativos.

• Creación de una nueva fuente de datos estadísticos (Encuesta Panel de Infancia)
sobre las trayectorias de una generación de menores, como base empírica para el
estudio y diagnosis de políticas públicas.

Este estudio se ha basado en datos de carácter transversal, información para un momen-
to específico en el tiempo, que impiden conocer y diagnosticar realmente el impacto de
políticas sociales en la infancia. Tan sólo podemos conocer la distribución de la desigual-
dad en la población infantil para el momento estudiado, pero desconocemos su evolución
en el tiempo o a lo largo de la vida de los menores. Por esa razón recomendamos la crea-
ción de una Encuesta Panel de Infancia con el objetivo de facilitar información básica
sobre los mecanismos de desigualdad social generados en la infancia y sobre el impacto
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de determinados comportamientos en el rendimiento educativo y laboral de los menores.
Esta encuesta debería, además, realizarse con un diseño muestral que permitiese estudiar
la población inmigrante y los descendientes de inmigrantes, mediante la sobrerrepresen-
tación de este colectivo según el país de origen.

Un buen ejemplo del tipo de datos que sería necesario para llevar a cabo estudios de eva-
luación e impacto de políticas sociales aplicadas a la infancia es The Millennium Cohort
Study (MCS: http://www.cls.ioe.ac.uk/) del Reino Unido. Esta encuesta se llevó a cabo
entre junio de 2001 y enero de 2003 a una muestra de 18.818 padres justo a los 9 meses
de vida de sus hijos, se les volvió a entrevistar cuando los menores habían cumplido 3 años
y actualmente se están preparando las entrevistas para cuando los menores inicien la pri-
maria; posteriormente se encuestará de manera periódica a este mismo grupo de personas
a lo largo de su trayectoria vital. Este tipo de datos permite conocer los mecanismos de
exclusión social que se generan a partir del entorno familiar y educativo durante los pri-
meros años de vida, además de aportar información fundamental para diseñar políticas
sociales de intervención en el ámbito de la salud o los estilos de cuidado parental, entre
otras muchas informaciones.
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